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vinel* 
albac*” 
)«.V reP**

de

lHT«

SIGLO MEDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

PERIODICO DE M E D I C I N A ,  CIRUGIA Y F A R M A C I A ,
CONSAGRADO A IOS INTERESES MORALES. CIENTIFICOS V PROFESIONALES DE LAS CLASES MEDICAS.

P U B L IC A C IO N .
8e publica todos los domingos; formará an tomo cada a5o.
Us siscrítores pueden adquirir con un - lo por t o o  de rebai.*! las obras publi' 

Miasen la Biblioleca de medicina y en el Museo cienli/lco.

8 C 8 C R IC IO N .
En Madrid t  * reales el trimestre, en la Rrdaccion, calle del Espejo, 17 .  pml.  
En Pro t in cu s  1 3  reales el trimestre en casa de los comisionados, medi»iiie 

libranzas.
En el Estranjero y Ultramar í*0 rs. por un año, y lO O  en {•■|li[.inas

R E S U M E N .
SECCION DOCTRINAL. Por qué existe la homeopatía.—Nu confundimos en 

%Saia pelagra con la aevodinia.—Sobre la curación de las enfermedades por 
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PARTE OFICIAL. S anid.io militar . Reales órdenes.—VARIP^DADES. 
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SECCION DOCTRINAL.

POR QUÉ EXISTE LA HOMEOPATÍA.

C A R T A  P R I M E R A .

«Toujours .ce qui ¡iricéde amene C£ qui suil.

. «Nu los disgustos nos venzan,
Temporal es la fortuna.»

S r . D. MatIas Nie to .

íluerido am igo : Aunque retirado al Fondo de m 
ficon, harto de la v id a , que tuviera por farsa y cosa 

(/í'c rií (fraliaí) á  no reconocer en ella un 
Peiior oljjeto, y  un tanto cuanto mohíno por las cosas 

''eo, ha llegado á  mis oidos la gresca que en el 
jJJ|Po de nuestra ciencia y de nuestra asendereada 
I lesión acaba de mover impaciente la homeopatía, 
¡jii^secómo se han metido entre mis dedos los últimos 

®eros de E l S iglo M édico, cuya suscricion dejé vá 
huf? causa del propósito que mi mal
] '“or me inspiró de no leer cosa alguna por si lograba 

suerte saber más.Hej , Visto, en prim er lugar, un breve y compendioso 
Denavente, tajante y punzante, que iba 

^ ^lavarse en el corazón de la cosi-cosa homeo-
aili,?' A ignorar que el autor es murciano, lo hubiera 
“''•nado venirl i e 01 • menor retraso ; porque no podía y

îGfi*a aquella soltura y buen despacho. Dígole 
tas rt doclorcito pudiera reunir unas cuan-

^i^ceiias de bolsistas, literaluelos, periodiquistas, 
T ono  VIII.

grandes de media talla, y semi-sábios de osos que b ro­
tan como los hongos en estos lieinpos y en esta tierra, 
sobre lodo después de los chubascos con que suidmi 
rociarnos las tormentas políticas, y Ies hiciera asi.stir á 
una clínica com parativa, d o á  la par se ensayaran ¡os 
/íorfcroíoírecursos terapéuticos délos infiiúfcsimoles y 
del agua del Canal de Isabel I I , saldrían corridos de 
vergüenza y dudosos de si serían sus conocimientos tan 
macizos en lodo, perfectos y acabados.

Convengamos en que puso el Dr. Henavente el dedo 
en la llaga, y en que es , por lo ta n to , naturalísim o, el 
grito que al sentirle urgar exhaló, entre irritada y pu­
dorosa, la homeopatía. Ése argumenlilio, que estiman ios 
hanliemanianos de poca fuerza, será siempre para ellos 
lo que la piedra de loque para el monedero falso... Les 
incomoda, porque Ies espanta.

Aquí el l)r. Benavente,
*fil ,  sanSlre mal/n , ses plus ¡jrandes molicet,o

y dejó al sistema en cueros v iv o s; tan desguarnecido 
y sin am paro, que fácilmente se puede recrear con sus 
formas y sus carnes todo e! que tenga la maligna incli­
nación de exam inarle.

Y sin embargo , las mías (entiéndase b ie n , las car­
nes) empezaron á tem blar cuando leí los resultados de 
su esperimentacion acuática. iMucho cuidado, y no sea 
que alguien fuerce y desnaturalice el argumento! Pero al 
cabo, bueno es lo bueno, y la verdad por delante. Motivo 
no hay para arrepentirse de haber mostrado un camino 
que tantos han recorrido ya , sin que resulte quebranto 
para la m edicina, ni duelo para la hum anidad; y 
después de to d o , nuestro común amigo puede discul­
parse con la Ocasión, y diciendo:

<si nOQ HcG co.<;a buena, 
fice cosa necesaria.»

Después he saboreado tres gustosos artículos del iio 
menos apreciable que ilustrado y laborioso Sr. Gaíiofa- 
Lo , complemento, ó más bien oportuna ampliación, del 
atrevido y cruel que escribió, sans facons, el Dr. P ena- 
vente ; y be aplaudido en lo intimo de mi alma el buen 
juicio y la esquisita prudencia que el autor revela en su - 
lenguaje g rav e , form al, y en ocasiones con visos de 
solemne. Algo ocurrirá que decir en su con tra , no ya 
solamente á  los sectarios de la ciencia que ellos llaman 
7iueva (aunque su cabellera canosa y su calva nada mez­
qu ina, con toda claridad acreditan la vejez), sino á 
cuantos atienden con preferencia ai inodus facieiidi, cu­
rándose más de la industria que de la ciencia; pero
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adviértase que los hombres de espíritu recio y amantes 
entusiastas y solícitos de la v e rd ad , solamente á la 
ciencia rendimos culto, prescindiendo de toda mira inte­
resada y bastarda, lanío como de esa popularidad ver- 
ííonzosa y repugnante, que fácil suele otorgar el más 
ridiculo de todos los vulgos.

Por lili, mi querido amigo’, ha venido á completar la 
colección el agradable artículo en que Vd. se ha ser­
vido decirnos ixquiéñ ha de malar la homeopatía.)) El 
program a de la función me parece ya com pleto: la 
vimos picar allá por los años de 1851 y 52; acaban 
ahora de colgarla algunas banderillas, y  ya sabemos 
en qué manos ha de morir.

Tiene Vd. raz ó n : doctrinas tan prevaricadas no 
pueden acredilar.se por largo tiempo, ni aun entre esas 
gentes necias que en lodos los siglos abundan, dadas á 
lo maravilio.so, supersticiosas, y tan amigas de noveda­
des que así se inclinan á usar contra sus dolencias el 
postrer remedio propuesto para com batirlas, como á 
cubrirse el cuerpo con los trajes del último íig iirin , y á 
recibir en su cerebro, baldío y yermo, las más flaman­
tes ideas, siquiera sean de paso las más estériles, 
dañinas, estravaganles y utópicas. Y no monos acerta­
damente discurre cuando advierte que no hay forma tan 
segura de iiurgar la ciencia de badomias y errores de 
c.sc y de otros géneros, como cultivarla sin cesar y 
ahinco. El agnoiiltor que esmerado labra y abona el 
tLMTeno de su cultivo, no puede temer mucho que la 
g ram a, los cardos y la amapola lleguen á esterilizarle, 
impidiendo á la semilla depositada en su seno ta germi­
nación, á la tierna planta su natural desenvolvimiento, 
ni al fru to , en í in , su apetecido medro y su perfecta 
madurez.

Si ningún sistema esclusivo puede ser d u rab le , por 
lo mismo que es esclusivo, la hom eopatía, que con 
diíicuilad puede considerarse como uno de tantos siste­
mas médicos, ha de ser por fuerza igualmente perece­
dera. Podrá se rv ir, y  servirá sin duda, para hacer 
notar á los médicos alguno do ios errores en que 
viven ; podrá ayudarles á lomar vía más desembara­
zada y llana, abandonando la que suelen seguir á impul­
sos de la humana soberbia y del exagerado amor al 
a rte ; podrá abreviar la demolición de las obras que 
afean al por otra parle magnítico edificio de la ciencia, 
de paso (¡ue le convierten en un laberinto intrincado 
y confuso; podrá restablecer la importancia, que nunca 
debió negarse, al poder maravilloso de la naturaleza 
medicalriz: pero de ninguna de las m aneras desem­
peñará papel mucho más noble y airoso en la historia 
de la medicina, que el desempeñado en la historia de la 
razón humana y de esa misma ciencia por la aslrologia 
de los antiguos, la demonomanía v la brujería de los 
siglos XVI y xvii, la posesión de las Ursulinas de Loudun 
y otras análogas en que fueron aquellos tiempos tan 
cspléndidamLMUe fecundos, el aquelarre do Zugarramunli 
que tan graciosamente comentó nuestro Moratin, y olius 
parecidos; las convulsionesdel cementerio de Síin Medar­
do sobre el sepulcro del diácono Páris, lo.s prodigios 
aparentes de (jlassner y los no menos seducimos de 
Mesmer y Desion, el magnetismo anim a!, los espejos 
mágicos del judío L eón, la influencia maravillosa é 
increíble de Caglioslro, y e n  nuestros mismos dias, 
aliora , las mesas giraute.s y parlantes y la teoría de los 
espíritus , con sus médiums, sus golpes mislerio- 
so.s, e tc . , e tc . , e tc ...

¡Qué de delirio.s, amigo mío! Al notar su abundancia,

su perpetuidad al través de los siglos y su aspecto mul­
tiforme ; al advertir esa tendencia humana á lo maravi­
lloso , á lo incomprensible, á penetrar lo que oculta con 
denso velo la naturaleza, á invadir lo desconocido y 
á  recrearse con lo m isterioso, poco falta para que el 
entendimiento más firme y despreocupado len p  por 
natural y pi’opia en el hombre una perpetua é irresis­
tible tendencia al error. Necesidad- hay, para desechar 
un pensamiento tan degradante é injurioso á nueslra 
especie, de advertir que esas mismas lenlaliv.as dispa­
ratadas y ridiculas de la flaca razón humana; quí 
esas audaces invasiones en las caliginosidades de lo des­
conocido; que esos caprichosos sueños de cerebros deli­
ran tes, dando, á conocer con más ó menos presleza d 
error, tornan los esfuerzos de la liumanidad a direccifli 
m is conveniente , y si mucho estravian por momentos, 
mnclio ayudan á caminar cuando una vez se alcanza a 
poner el pié en segura vía.

Tal sucederá con el sistema sajón como Vd. presien­
te; y hasta presiento yo también que, contra el designia 
de su inventor y de sus secuaces, ha de traer la medicina 
á mejor terreno después de haberla hecho atravesar 
por esas reglones de los esp íritus, de donde reciben 
diluciones repelidas el mágico poder que ningún sane 
entendimiento alcanza ni concede. íMisUcismo de fonn’ 
globular, rodará más ligero por la bruñida peniiieDlí 
del mundo que el elixir vital de Caglioslro, la piedra
lilncAfnl til» l>nraf*íilcA la s  hAnitininnps V dí»más Ol'tlCll'filosofal de Daracelso, las bendiciones y demás 
cas de antiguos y modernos taum aturgos, y 
supersticiones, ya religiosas, ya científicas ó mis :̂ 
que han enloquecido al hombre y seguirán enloquecién­
dole mientras dure el m undo!...

«Hiy magníncos engaQos 
Como liay luciUiras sublimes.»

Ahora noto, mi buen am igo, q u e  me he eslraviadj 
algún tanto del primer propósito, y siento la necesidad 
de volver á él.

Después de leídos los escritos que, cada cual enj" 
género, nos han ofrecido Vds. á  ios suscritores, no 
podido resistir la viveza del deseo de meter yo tambií» 
(¡p o d er mágico del ejem plo!) mi cuarto á espadaŝ

¡Líbreme Dios de desear la muerte de nadie, 
procurarla por otros medios que los que juzgo necesan^ 
y providenciales! Ni es la inofensiva homeopalía 
mal querida tanto como para celebrada , siquiera p® 
lo peregrino del caso que nos ofi’ece de ver á per8cn3' 
cuerdas (piadosamente |>cnsando) dar y recibir 
dinamizada, cou una fé que causarla envidia a 
mejores creyentes de los mejores tiempos del 
mo y aun á  los más fanáticos sectarios de 
Dna b ro m a , aunque pesada , no es pai’a escilar 
iracundia ni la saña de aquellos que no sufrci* 
b u rla : es al contrario para producir, ya que no d|i 
simo arrobam iento, agradable solaz por lo

YÍsimo carácter. .
Mi objeto, al escribir esta y alguna otra carta j 

gu irá , si Vds. los hombres de El Siglo me la ‘-O  ̂
bajo la t(‘cluin}bro de su periódico, no es Lij, 
lamente á la muerte de la homeopalia (ipobf' '̂^*!,..̂
sitio €S) ' ‘- -------  ■'---- — ■-'—-'-rt;
por qué

i n t e  a  i d  n i u e i i e  u e  i d  i i ü i i i e o p < u i d  y p ' " ,  

esplicar tan soto la razón de su exisleuĉ -̂ 
jué vive. Tono será, y  no flojo, el que 
íln  n iin  In (já la  vít!;> n n  iñ>rhr/(‘n al luslant®,’ |

ocasiOQc 
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ocasionar necesariamenle su m uerte; pero á bien que 
DO habiéndola yo dado ser, ni ensanche, ni apoyo, no 
seré quien intente derribarla : la debilidad y lo frágil 
del cimiento será la  causa legítima de su ruina. Si 
alguien, en virtud de este y de otros tales escrito.^, 
acierta á salir del desencanto y esclama:

•De loin e'esl quelqne chote;
De préí ce n'ett rien.o

no será mía la culpa por haberle aproximado al objeto 
que contempla, sino suya que se colocó á larga distan­
cia para ver, no llevando siquiera catalejo que le a tra ­
jese aquella cosa á la vista.

-Mi tolerancia y mi carácter almibarado y compasivo 
no permiten que deje de guardar las consideraciones 
debidas á los médicos que ejercen la hom eopatía... Van 
equivocados en mi concepto; siguen un m al camino; 
deploro su error y quisiera verles*salir de é l :  pero no 
soy de los que les atribuyen m iras que tengo por impo­
sible abrigue jam ás el que ha sentido la vocación que 
se requiere para emprender y seguir la carrera médica.

es que no me reba jaré , por lastimarles á ellos, 
basla eí fango donde se bailan escondidos los malos 
pensamienlos. Lo que creo e s , que unos, desengañados 
por los reveses que ofrece muy á menudo la práctica de 
hmedicina, han abrazado la homeopatía después de 
<¡fuzar sombríos y tristes por el campo del escepticismo; 
que otros, en la necesidad de vivir desempeñando el 
papel de médicos, y temerosos, por otra parte, de hacer 
®as daño que provecho empleando medicamentos enér­
gicos, se han agarrado á  la grajea como á una tabla 
'̂figura (le salvación para aquietar su conciencia y  sa- 

carla á flote; que también hay ilusos, buenos creyentes, 
espíritus dados á  lo maravilloso y propensos á  la supers- 
jeioü científica; que abundan entre tantos los pobres 
“0 espíritu , débiles y tímidos para bogar por el mar de 

medicina de los siglos, y que si alguno hubiere abra- 
^00 esa causa movido por miras esclusivas de especiila- 
eicn y sin conciencia (de lo cual sobran los ejemplos aun 

las más respetables .clases sociales), mejor debe 
jecaer la culpa sobre el industrialismo del sig lo , sobre 

idolatría que rinde al dinero y sobi'e la necedad del 
que sobre ios infelices que llegan á contaminarse 

j esas inmundas lacerias de los liempo.s. jSi le dio 
Jope de Vega en el rostro con su estupidez, en versos 
pescuchaba con deleite, no fuera mucho que alguu 
dedico imitase á  tan famoso poeta! Mundus vult decipí.
, fi'opóngome probar en las sucesivas cartas que si la 
. ^opalía  vive, es principalmente deudora de ventura 

II buena, y aun de la lozanía que entre nosotros 
üestra: 1,“, al estado presente de la m edicina; 2 .“, á 
‘Refinación que en la humanidad parece innata hácia

(f
<ii

I “‘limación que en la humanidad parece innata nacía 
®Ri’Ryilloso, y á la supersiicion científica que de esa 

W nsjoQ se d e riv a ; 5 .° , al sibaritismo característico 
j ‘RJ tiempos presentes, que en higiene y en medicina 
. echa cuanto es ocasión de molestia ó disgusto en vez 
¡^.proporcionar deleites; 4.%  al poder de la moda, 

avasallador entre ciertas ciases de la soeie- 
liíiiip carácter peculiar de ia propaganda homeo- 
¿ 5  “Rj 0.“ , al exuberante amor propio del vulgo dora- 

- que no le permite retroceder, enmendando su yerro, 
7 » RiRs que pueda comprometer el estravío la vida; y 
¿  J R vanidad do curarse de distinta m anera que la 
njjg I ‘liad de las gentes, y al colorido de ilustrados 
seQgj.pRRos loman, por salas y alcobas, con el fácil y 
ei|¿ medio de mostrarse entusiastas de lo que 

‘Rñian medicina nueva.

Con estas cosas, que no trataré  pesada y cansina­
mente , antes á la ligera y como merece el asmilo, 
séame permitido mezclar otra cualquiera que me haga 
buen juego... No por adelaníar aquí el plan de mis 
epístolas he de quedarme con las manos alada.s, privado 
de esa libertad dulcísima que ahora llaman autonomía.

Perdone Vcl., se lo ruego, los muchos del'eclos que 
descubrirá en mis cartas su claro ingen io , y no sea 
escaso en perdonar igualmente lo vacias que resultarán 
de razones cionlíficas. Consisie la fulla en estas dos 
cosas: en que yo no estimo oportuno darlas un carác­
ter muy marcadamenle cieniííico, y en que .se rae anto­
ja  creer que la pobre homeopalia ha de venir pronto al 
suelo desmayada y hecha una lástima, sin necesidad de 
grandes esfuerzos.

Dos advertencias para term inar; Como la vida de las 
aldeas no siempre perraile al espirilu ni al cuerpo aquel 
sosiego que para escribir se requiere, y á mi menos 
que á otros por cuanlo soy en el dia un ingerto de 
médico y de agricultor, no me comprometo á facilitar 
seguidas mis cartas, esto es, sin que resulte número de 
E l S iglo vacío de ellas hasta su remate. No tem an, en 
fin, mis queridos compañeros, que inconsiderado vaya, 
por combatir la homeopatía , á  lastim ar el cuerpo 
de la medicina. La escrecencia se puede arrancar muy 
bien de raíz sin que resulte al cuerpo que la lleva más 
que un leve dolor y un ligerisinio estremecimiento.

Salude Vd. en mi nombre á los Sres. Benavente, E s­
colar , M endez A lv ar o , Castelo , Calvo y S antero, 
únicos que conozco de los que nutren y embellecen con 
sus escritos las columnas de E l S iglo iVIér ico ; diga al 
simpático Sr. Garófalo que los suyos me deleitan , y 
disponga de su afectísimo condiscípulo v amigo 
Q. B. S. M.

L c ü O .  DAMO^ Z e l v l h a .

NO C O T O D iy O S .E N  ESPAÑA LA PELAGRA CON LA A C R O m i ( I ) .

Si se me pregunta, ¿cuál es la causa de la acrodinia? 
¿cuál la de la pelagra? Considerando que ia prim era no 
respeta edades ni clase alguna de la sociedad , sino que 
invade al que come pan de trig o , que habilualmenle 
contiene algo de tizón, lo mismo que al pobre que se 
alim enta con el de centeno que carece de é l ; conside­
rando que los cereales de este país en circunstancias 
ordinarias no llenen otra enfermedad ostensible que cl 
tizón , como ha sucedido en los úllíraos cuatro años, 
durante los cuales no se han mojado en las eras ni su 
estancia en ¡os graneros ha pasado de un año por lo 
general, sin que por esto haya aumentado ni disminuido 
el número de acrodínicos, y considerando, por fin , que 
en la epidemia de P arís , según los autores franceses 
que se ocupan de ella y yo he podido consu ltar, inva­
dió con mucha fuerza á algunos cuarteles y dejó impu­
nes á otros, sin embargo de que los comestibles para 
todos sceslralan  de unos mismos alm acenes, no puedo 
menos de darme por vencido: confieso que i a j ’gnoro y 
que no puedo conformarme con la opinión dé nuestro 
estimado colega sobre que « esta causa reside necesa­
riam ente en las sustancias de que se alimentan ios 
acrodínicos,’) y menos con que «las alteraciones de estos 
c e rea les , análogas al verdete no son más que enloíHos 
á que se hallan sujetos cl tr ig o , el centeno y tal vez la 
cebada.»

i-.- -i

I ;

(l) Véate cl iiúmcro aolerior.
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Eli cuanlo á la segunda pregunta, permítaseme que 
emita mi opinión, que no es más que una hipótesis; si 
bien, en mi sen tir, con mayores probabilidades de ver­
dad (pie las hasta ahora conocidas.

E.s un hecho confesado por casi todos, hasta por el 
Sr. (^oslallat, que la pelagra es patrimonio de los que 
se alimentan casi esciusivamentc de vejetales, y que 
respeta, si no absolutamente, al menos hasta cierto punto 
á los niños. .No tengo noticia de un solo individuo que 
haya comido abundante carne y haya sido afectado de 
esta enfermedad. Esto sentado, parece imposible que 
el sano talento de luieslro conti’adictor haya escrito el 
siguiente párrafo con motivo de dos observaciones mias 
que recaian en otros dos sugelos ricos, pero cuyo estó­
mago , que no podia recibir productos anim ales, los 
identificaba con la clase peor acomodada.

«Estos dos últimos hechos y las juiciosas reQexiones 
({ue los siguen bastarían, á falta de otras pruebas, para 
separar las dos enfermedades. Si el Sr. Calmarza 
hubiera reflexionado que en muchos países millares do 
individuos están limitados, voluntariamente ó á pesar 
suyo, á  una dieta vejetal, sin que por esto se vean afec­
tados de ninguna de las enfermedades en cuestión; 
(]ue por otra parle gran número de autores han hablado 
de enfermedades cereales ; que el público atribuye 
una acción maléüca á las alteraciones del grano; que 
una de estas alteraciones produce inconleslablemente el 
ergotismo, y (pie está aún por hallar un rico que padez­
ca la verdadera pe lag ra ...»

¿De dónde ha podido deducirse que yo no haya 
reflexionado que la dieta vejetal no acarrea necesaria­
mente la pelagra y la acrodinia? ¿De dónde que no haya 
tenido presente la acción maléfica de los granos averia­
dos , ni que el ergotismo sea el resultado de una de 
estas causas? ¿De dónde (jue yo quiera hacer partícipe 
(le la pelagra á la clase rica, cuando precisamente trato 
de defender que solamente es patrimonio de la pobreza 
ó de los individuos que se hallan en sus mismas circuns­
tancias de alimentación? Terminada esta pequeña digre­
sión, vuelvo al asunto.

No hay fisiólogo que desconozca q u e , para que 
haya salud , es de necesidad la proporcionada acción 
de las diferentes partes del organismo, y que esta no se 
obtiene sin la composición normal de los órganos: la 
naturaleza, aunque forma el elemento anatómico, no 
forma los principios inmediatos, si de fuera no recibe 
los agentes que han de entrar en su composición, porque 
no le es posible crear los elementos químicos. Ahora 
b ien ; los que se alimentan casi esclusivamenle de 
vejetales ó no hacen uso de los productos animales en 
cantidad suficiente , privan á la naturaleza de una 
jiorcion de ázoe que necesita para la recomposición de 
los principios de que es parte constituyente este cuerpo.

Tal vez se me objete que también los vejetales con­
tienen albúmina vejetal, glúten, mucílago y caseína 
veje ta l, que son sustancias azoadas. Por poco que se 
medite, se adquirirá el convencimiento de la corta 
cantidad'de ázoe que á la ecónomia pueden prestar las 
plantas que contienen estas sustancias, relativamente á 
la que proporcionan los animales que poséen albúmina, 
cola , fibrina, hem atina, osmazomo y caseína. En una 
palabra; como en los vejetales escasea el ázoe, una 
alimentación escesivamenle vejetal no puede suminis­
trar al hombre lo necesario de este elem ento, que pre­
domina- en é l, para atender á la reparación de los 
compiii'slos azoados, entre los que se cuentan la albú­

mina y la fibrina, que son los materiales que másÍDle- 
resante papel desempeñan en la nutrición.

Según los esperimentos de T iedem ann, Gmelin, 
Magendie, Burdach y Chossat, no puede vivir mucho 
tiempo un animal que hace uso de un solo aiimenlo: 
estos esperimeiitadores han comprobado (|ue es preciso 
alternarlos, y que los ijue no tienen ázoe, quizá no 
aprovechan sino para la producción de los materiale> 
inmediatos ó de las secreciones en que no enlra este 
cuerpo simple. Así, es sumamente probable que la 
grasa sirve para la confección de la bilis, y el almidón, 
goma y azúcar, para la de la grasa y la bilis.

Si echamos una mirada hacia el alimento má? 
común de los pelagrosos, en primera linea aparecen el 
m aíz, el pan de centeno y las patatas. El primeroc? 
quizás el vejetal menos azoado y que contiene mui 
poca ó ninguna cantidad de g lúten; el segundo coulie- 
ne muy poca cantidad de esta sustancia; y los lre« 
nutren principalmente por su fécula, que carece absolu­
tamente de ázoe. Si á esto se añade que las palalas 
suelen estar guisadas con un poco de grasa, en cuva 
composición tampoco entra este elemento, resultará(|ue 
es una insignificanlo cantidad lo que de él pasa á la
sangre de estos enfermos.

Probada ya la insuficiencia de esta alimentación para 
reparar ia pérdida de la mayor parle de los jirincipioj 
que entran en nuestra composición , se signe necesaria­
mente el advenimiento del estado patológico, y la esca­
sez de ácido úrico y de u rea , siislancia.s muy azoadaŝ  
en la orina. En esta hipótesis, que es la que tienr 
mayor número de dalos mi su favor, se esplica la dismi­
nución de albúmina y fibrina que yo he notado en variad 
épocas de la enfermedad, y en especial cuando apare­
ce la anasarca. Efectivamente; ¿de dónele había (je 
eslraer la naturaleza el nitríígeno que necesita para la 
elaboración de estos dos principios inmediatos? ¿llabia" 
disminuido en proporción con estos la sero lina , la cotes- 
terina y el jabón, compuesto de m argarato, eslearatoí 
oléalo de sosa? iés probable que nó, atendida la clase de 
alimentación; aunque en mis tentativas no he des(»8: 
dido á tales pormenores por falta de tiempo, perp* 
donde pienso llegar cuando mi clientela me lo perfflíí'*' 
ya que es de esperar que pelagrosos no me falten.

Con estas esplicaciones deben quedar salisíeijj^* 
aquellos que impugnan esta teoría, alegando qne hai 
personas bien acomodadas que , sin embargo de 
uso de una ligera cantidad de sustancias animales. J  
ven libres de este terrible azote. Esto es una vcriiaO. 
pero así mismo lo e s , que tales individuos comen pal 
de trigo cuyo glúten y mucílago se Irasforman en 
estómago eii una sustancia aibum inoidea, y por 
azoada, á beneficio de la pepsina. ’ .. |

Solamente en esta hipótesis se esplica la inmuni(l|| 
do los niños con respecto á la pelagra. Siendo su a' 
mentó esclusivamenle animal en la vida inlra-uler!’’"' 
y muy azoado en los primeros años de la estra-ulei'i'^. 
no tienen disposición, ó tienen poca, para conlra('r 
enferm edad, hasta que, mediante una alimenla* '̂ 
poco azoada por algún tiempo , no pueden reparar?^- 
muchos (le los principios inmi'diatos. u

Bajo el manto de esta hipótesis caben, no 
los partidarios de la alimentación poco azoada 
la de féculas sea abundanle , sino también los (f»  ̂  ̂ ’ 
tienen que ia causa de la pelagra consiste ce 
alimentación insuficiente, bien se componga
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ambos á  la  vez . E n  am b o s  caso s  re s u lta  que  la  c a n tid a d  
(le ázoe, a p a r te  d e  o tro s  e f e c to s , no e s  su tru ien te  p a ra  
el sostenim iento d e  m uchos p rin c ip io s .

Solam ente a s í  se  co n c ib e  q u e  los S re s . L o jo , F e rró le , 
del Cam po y o tro s ,  a c o n se jen  á  su s  p e la g ro s o s , sin 
(tuda por el b u en  re su lta d o  q u e  po r e llo  h a b r .’in o b te ­
nido, el uso d e  p an  d e  t r ig o ,  de c a rn e s  y de lech es; y 
süiameiite a s í so co m p re n d e  q u e  los ún ico s  caso s  de 
curación, q u e  yo lie o b s e r v a d o , re c a y e ra n  en  su g e to s  
(¡ue cam b iaron  su  a lim e n ta c ió n  d e  fé cu la s  p o r  o tra  de 
féculas y c a rn e s  a b u n d a n te s .

No por e s to  d e ja ré  de a d m it ir  q u e  e l m aiz  av e riad o  
por el v e rd e t  o ca s io n e  m ás fre c u e n te m e n te  la  p e la g ra  
ipieel que se  h a lle  en  las  m e jo re s  c irc u n s la n c ia s ;  y no 
porque esté  b ien  p ro b a d a  la  in fluencia  del hon g o  p a rá ­
sito en la p a to g e n ia  de e s ta  a fe c c ió n , sy io  p o rq u e  es 
de suponer que  el c e r e a l ,  en  e l p r im e r  c a s o ,  filé reco - 
leclatlo a n te s  d e  su  co m p le ta  g r a n a z ó n ,  y  q u e  po r lo 
lanío, no m enos q n e  p o r la  p re se n c ia  del h o n g o , debe  
coiilener m enos fécu la  y  s e r  m en o s n u tritiv o .

Los p e lag ro so s  de e s te  p a is  com en  g e n e ra lm e n te  
abundante p an  d e  cc n le n o  y  p a la la s  qne  re c e je n  de su 
cosecha; y  ta n to  e s to s ,  com o los de l S r . C o s la l ia t ,  se 
alimentan d e  su s ta n c ia s  q u e  con tien en  u n a  in sign ifican te  
caiilidadde a z o o , c u y a  n ec es id ad  en  n u e s tra  econom ía 
está tan d em o sti’ad a .” ¿S e ria  'ló g ico  p re sc in d ir  d e  e s la  
circunstancia, com o  c a u sa  de la  p e la g r a ,  y  r e c u r r i r  al 

cu y a  ac c ió n  d e le té re a  no e s tá  b ien  p ro b a d a ?
U  debe v e r  n u e s tro  re sp e ta b le  e n f r a i le , así com o su 

*!^oipatnota y s e c ta r io  el S r .  D e s m a r l is , q u e  la  te o r ía  
absoluta del v e r d e t  e s  In s o s le n ib le ; p u es  no es  ap iiea - 
1̂16 á la p e la g ra  d e  a lg u n a s  p ro v in c ia s  d e  E s p a ñ a  en 
joe no se h ac e  uso del m aiz . F o r el c o n ira r io ;  n u es tra  
‘‘'pülesis, b a sa d a  en  la  m u y  e sc a sa  azo izacion  d é l o s  
Jbm enlos, so a d a p ta  lo m isino  á  los en fe rm o s de l señ o r 
Loslaliat, q u e  á  los d e  B a ia rd in i y  los n u e s tro s ;  y po r 
le lanío es h a s ta  a h o ra  la  q u e  m ás en  a rm o n ía  se 
l’̂ ila con la  razó n  y con  los h e c h o s , y  d e b e  m e re c e r  la 
l'^eferencia so b re  to d as , h a s ta  ijiie re su lte  o t r a  m e jo r, 
‘lee yo se r ía  el p r im e ro  eii a b ra z a r .

l*3raciieiiog de Giloca , 9 de oclubre de 1861.
J uan Bactista Calmarza.

bien ilí

s o b r e  l a  CURACI ON DE LAS E NF E R ME DADE S

POR REMEDIOS ESTRAORDINARIOS.

El cmiocimienlo de indi>s los agentes 
qiic puede abrazar la terapéutica de las 
enrermedades, es ubra de ludns los 
siglos y de todos los hombres, y al mé- 

• (Jico nu es dado lijar sus limites.

fg ^^pcricncia d ia r ia  de enferm edades rebeldes curadas 
(j miianiej^e á  beneficio de m edios que c re íam o s, no solo 
j  *P°^Gidos de acción m edicinal sino dolados de propieda- 
jj nocivas á  la v ida, ha debido m over á  ios médicos a í estii- 
Ig, '' '̂piñ.’cial y deten ido  de tantos agen tes como la n a liira - 
¡Q, i ^Ofierra, que han sido juzgados desfavorablem ente ó 
ijJ una horrib le aversión . É l S r. D esm artis , d e  Bur- 

se ha ocupado de este particu lar en alguno de los 
an teriores de E l  S ig l o , y  prohado con varios hechos 

Wen  ̂ la acción ventajosa qué  ciertos virus de anim ales 
1'abia'^^^  ̂ han producido en enferm edades co n tra  las que 
íl A ^  ineficaces todos los medios que tiene aconsejados 

* o recuerdo  dos casos, cuyos porm enores conservo 
b a lneario s, el uno que se refiere <á un en- 

dga ^l.fii'tado del corea, curado en pos de una m ordedura 
y otro  de una jo v en  epiléptica, quien por un 

solamente m oral quedó lib re  d» e s la  dolencia por la

de un lagarto losem oción que le ca tisára  la  p resencia 
cuales voy a  re ferir en  cstracto .

El niño á  que se con trae  el caso prim ero se ha llaba  en la 
edad  de 8  anos y  perlenccia  á una fam ilia o p u len ta , ia cual 
hab ia  venido á  tom ar los baños m inerales de la Mala cuando 
yo los dirijia (ano de 1849). L levaba tres de padecer el 
co rea , y  los dos facultativos de su asistencia, por cierto  im iv 
ilustrados, le  habian prescrito  el uso de dichos baños, que a“l 
lin no pudo tom ar por las con trariedades y  violencias que su 
estado de agitación y  m ovilidad o[)onia constan tem ente, 
habiendo sido forzoso renunciar á  la aplicación de este  re ­
medio á  la  segunda vez de en tra rlo  en la balsa. Una ta rde  
conversaban  sus pad res conm igo acerca  de la suerte  dei 
paciente, m ien tras este  acom pañado de un criado v de otros 
niños se hab ia  alejado de nosotros y ju g ab a  con ellos en una 
pequeña colina que  d istaría  como un cua rto  de legua, y en 
cuyo sitio le dejam os volviéndonos al pueblo. Una hora 
después el criado trajo  en  sus brazos á  este  n iñ o , qu ien  
bullicioso y desaten tado  hab ia  movido un criadero  de esco r­
p io n es , recibiendo una  m ordedura de estos insectos en  la 
parte  esterna  é  inferior del an tebrazo . H echa una ligera  
iucisioii y  vertid as  en ella a lgunas go las de am on iaco , ciiva 
sustancia tam bién  le adm inistré  in te rio rm en te , tales medios 
no ev itaron  el que du ran te  la noche se  desenvolviera una 
reacción m orlwsa ex ag erad a , que enlazándose con los accesos 
de corea v los efectos locales, nos hicieron tem er m ucho por 
su v ida . T res dias después, sin em bargo, todo habia d esap a­
re c id o , escoplo la solución del brazo, que y a  conslitu ia una 
u lcerita  sim ple y quedo cica trizada en l)reVe. D esde en to n ­
ces hasta  cinco años después (1 8 5 4 )  que  pude seg u ir 
observando á este  n iuo , no volvieron á  p resen tarse  asom os 
ningunos de la do lencia .

El otro  caso (1851) corresponde á  una señorita, p ú bera  
hacía  dos a ñ o s , de esm erada educación y rica  fam ilia, 
im presionable v m uy nerviosa. Desde la aparición del flujo 
catam enial hab ía  sido p resa  do accidentes epilepliíbrm es 
tenaces, que iban deterio rando  su o rgan ism o , y  para cuyo 
rem edio se le hab ian  propinado los baños. Al cuarto '’ ó 
quinto  de e s to s , hallándose con o tras señoras den tro  de ia 
b a ls a , observó que por el encañado  que cubría  entonces 
esta  pieza se deslizaba un enorm e lagarto  , á  cuyo an im al 
profesaba una  repugnancia  in v e n c ib le , produciéndole su 
presencia  un acceso epiléptico tan  v io len to , que ra y ó  sin 
sentido den tro  del a g u a , y  h u b ie ra  perecido sin duda ah o ­
g a d a , á  no haberi asocorVido al m om ento sus com pañeras 
ííe baño. A visado del suce^o, y  penetrado  que hube en la 
e s tu fa , hallé á  estas en la m ás angustiada situación y á  lu 
señ o rita  N ... sum ida en  un sincope m o rta l , que á  in le r- 
vülos perm ilia la  m anifestación de algunos de los fenóm enos 
propios del a taq u e  violento de ep ilepsia . Ocho horas p e rm a­
neció en esla situación tan  com prom etida , pasadas las 
cuales recobró el conocim iento , pero quedando constitu ida 
en un estado de inquietud verdaderam en te  psicom áquico 
por espacio de algunos d ias , inapeten te  y a terro rizada. Dos 
sem anas después, encontrándose algo repuesta , se m archó á  
su c a sa , sin que  desde eulonces volviera á  sufrir accidente  
alguno epiléptico en el espacio de cuatro años que sobrevivió 
al su ce so , pues m urió del cólera en el de 18o3.

A lgunas de las personas que presenciaron los dos casos 
que p receden , y que  sin el criterio  y  conocim ientos necesa­
rio s , suelen tan  incom petente com o ligeram ente ju zg ar de 
los efectos de las aguas m inerales, ya en sentido iávorable, 
va_adverso á  sus v irliu le s , creycro'n que á  la acción del 
baño se  debía uii cam bio tan  pasm oso en la salud de am bos 
enferm os. Los m édicos, sin em bargo , que tienen fren io iiíes  
ocasiones de saber m ejor basta  dónde puede llegar el poder 
te rapéu tico  de estos rem edios, y  lam bicii las ra ras curacio­
nes debidas á  otros agen tes que* no ha prohijado la ciencia ó 
los tiene por perjud ic ia les, y  que  la casualidad ó la p rec i­
sión pusieran  en m anos de 'enferm os desesperanzados, no 
pueden op inar así.

En cuanto  al niño, no habiendo lom ado m ás que un baño 
y tra tándose  de una dolencia que  hasta  entonces había sido

4 t ’
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re frac ta ria  á  los recursos del a r te , no parece  debe ponerse en  
duda que  á  la  m ordedura que sufriera  debió el cam bio  feliz 
(jue e sp e rin ie n tó ; y respecto  á  la  señorita  N . .. n ad ie  desco- 
uoce la iníluencia de lo m oral en  el o rganism o, y las profun­
das Y variadas modificaciones de que este es suscep tib le  en 
consecuencia de las d iversas ap titudes de aquel, p a ra  que 
nos esforcem os en aducir razones que  persuadan  tam bién  el 
origen de la curación . P or eso creem os que  todos los m édi­
cos que tuv ieran  ocasión de hacerlo , debían  exam inar con 
m enos desden y ligereza esas p rác ticas populares que  cons­
tituyen  la n icJicina del v u lg o , porque en tre  ellas tal vez 
podrían  encon trarse  y se r u tilizadas m uchas de ellas de un 
modo jn á s  m elódico ^ general con provecho de la hum a­
nidad euferm a. La esp e iien c ia , o rigen  de todas las v e rd a ­
d e s , ha servido siem pre de base á  la m ed ic in a , la cual le 
debe todo lo que es h o y ; pues b ie n , esa  m ism a esperiencia 
fa llaría con im parcialidad la inconveniencia ó ventajas de la 
aplicación de m uchos a g e n te s , cuyo modo de o b ra r  en 
n u estra  econom ía enferm a acaso esteraos ignorando y nos 
privem os de sus beneficios.

D alias , oc tubre de 1861.
Licoo. Manüei, Rupricüez Carreno.

SANI DAD MARÍ TI MA.

El. GOBIERNO FRANCES Y LA FIEBRE AMARILLA.

Sabido es do cuantos se ocupan en asuntos de sanidad n ia ri- 
linia que tina do las d ificuliades que más se han o p u esto , así 
en 1852 como en 18o!), á que eK íohierno español acepte los 
acuerdos de las Conferencias san itarias internacionales cele­
bradas en P a rís , es la facilidad reconocida con que prende 
en nuestras costas, se esliende por ellas y las asóla el fiero 
azote de la  liebre am arilla. Cierto es que en  las Conferencias 
ultim as llegaron los delegados de las diferentes naciones á 
convencerse de que si exen ta  de inconvenientes se hallaba 
para algunos países la com pleta anulación de toda medida 
cuaren lenaria, ó una reducción estraord inaria  de cuarentenas, 
en E spaña, Portugal y ü ib ra lta r  se requerían  precauciones 
especiales por causa de su probada suscep tib ilidad ; pero 
tam bién es cierto que no se concedieron á estos países tan 
cumplidas como las necesitan  para  su com pleta garantía 
san itaria .

Debemos, por lo ta n to , celebrar mucho los españoles la 
elocuente lección que á la A dm iiüslracion francesa acaba de 
proporcionar lo ocurrido en S a in l-N az a ire , y que haya sido 
testigo presencial d é lo s  sucesos Mr. -Mélier, uno de los más 
decididus secuaces del nó contagio.

No bastaba que la Sociedad epidem iológica de Londres 
volara unánim e que la fiebre am arilla  se traslada é im porta 
desde los países que la sirven de cuna á ios sanos y remotos, 
cusa que tanto vale (hecha la versión á lenguaje mas sencillo 
y conocido) como declararla contagiosa, sino que ha hecho 
adem ás la casualidad que la fragata Anne M uñe  y el buque 
Á'pkovse Nicolás Cezard , ambos procedentes de la Habana, 
sum inistren una prueba elocuente al médico consultor dei 
Em perador c  inspector general de los servicios sanitarios.

A h o ra ,? !  alguna vez vuelven los Sres. Monlau y Segovia, 
u otros españoles de d islin los apellidos, á formar parle de una 
Conferencia sanitaria inleriiac.ionul, sobre encontrarse más 
firmes que antes en la fé que llamaremos coulaglonista, podrán 
ofrecer á Mr. Mélier un argum ento rec ien te  y tomado de su 
propia ca«a; y al contrario , si el com endador los viese flojos y 
un tanto cuanto itiilecisos, desem peñando como con rep u g ­
nancia y tibieza el papel que les habin sido eucomemlado, 
podrá darle seguridad y acudir á  su a()oyo y defensa.

Como q u ie ra , siem pre resulta acreditado una vez más e l

fundamento de la conducta prudentísim a observada por d 
Gobierno español, dócil en este  punto á su corporación con­
su ltiva san itaria .

Conviene m uchísim o consignar estos hechos en los perió­
dicos de la c ien c ia , p rincipalm ente por referirse á un asunto 
de adm inistración m uy combatido en los presentes tiempos 
Dalos como es te  son los que han de tenerse  por los Gobiernos 
en cu en ta  para leg islar con acierto  sobre los sistem as cuaren- 
tenarios.

C onste , p u es , que el 26 de ju lio  llegó al puerto  francés de 
S ain t-N azaire  (próxim o á Nantes) la fragata AnneM arie, pro­
cedente de la H abana , habiendo perdido dos tripulantes 
duran te  la travesía y llevando enferm o su capilaii;

Que el agente sanitario  encargado de v isita r el buque le 
dejó en tra r en el puerto, después de haber oido á  la  Junta de 
Sanidad, á pesar de las re feridas circunstancias, sin hacerde 
ello el m enor escrúpulo y teniendo probablem ente por tao 
im posible que el gérm en de la fiebre am arilla vaya en lis 
em barcaciones de un país á  otro como la celebración de oí 

aquelarre de b ru ja s ;
Que, no obstante haberse aliviado el capitán, el 3 de agosto, 

después de descargado el buque (cuyo cargam ento  fuédiri- 
jido á  N antes), cayó enfermo el segundo c a p itá n , que fallen 
en la m añana del o , y luego enferm aron sucesivamente cuairo 
hombres de la  tripulación de otro buque (el Chastan) y algu­
nos jornaleros que trabajaron á bordo del Anne Marie ó cooiu- 
nicaron con esta f ra g a ta ;

Que á estos casos siguieron varios o tro s , resultando li 
alarma que es consiguien te;

Que, en vista de todo, las autoridades sanitarias adoplafU' 
medidas enérg icas y nada suaves por c ierto , así con la frágil̂  
susodicha como con el Alphonse Nicolás, venido des|»ues deli 
Habana y que tuvo un tripu lan te  m uerto , llegando hasta 
estrem o de echar las naves á p iq u e , por no haber sido bada"' 
lem enle eficaces los otros m edios do co stu m b re , y sujebf 
las personas á  cuaren tena .

Nada ayudará  lauto á probar el rigor alli desplegado cc« 
m otivo del suceso (|ue nos o cu p a , como la publicación dó 
siguiente docum ento, bajo más de un concepto curioso y údl

PUERTO DE S.\N NAZARIO.
Insíruecion reglamentaria sobre las medidas de sanidad

sajelarse los buques que lleguen de la Habana ó de otro eualq*'’̂
punto atacado ó sospechoso de fiebre amarilla.

Artículo l.° Queda prohibido á estos buques penetrar en 
puerto y en la rada.

An. Se ha dado orden á ios pilotos de conducirlos al 
dero de Mindui y hacerles colocar de suerte que quede enin¡ 
la mayor distancia posible.

Art. 3.® El interrogatorio tiene lugar á bordo con las 
cioiies reglamentarias que se observan en patente sucia, esto
coniunicacioii.

Art. Cada buque recibe, lo‘inás pronto que sea 
visita del médico sanitario ó de su adjunto. Este médico da 
por escrito del resultado de su visita.

Art. 3.'  ̂ Todo enfermo sospechoso es trasbordado 
mente desde la nave que acaba de llegar al baque-hospitai, 
sometido á iratamienlo. ,

Art. 6." Los enfermos comunes y lospasajeros sanos, sonai* ’ 
y quedan en observación a bordo dei buque destinado á recibif'^’j.

Otro tanto se hace coa los tripulantes que lleguen “ 
embarcar. _ ,

Art. 7.“ Todo hombre puesto en observación lia de 
cambiar de ropa. Los efectos de [meo vaíor ó muy sucios st"' " 
inados y los otros se ventilan y [uiritican.

Art. El Servicio sanitario determina la duración de .''Lfti- 
vacion. Esta duración es de tres á siete dias, según los casos-(■'' jj. 
lo -i.® de la Convención sanitaria. Art. 13 dei decreto del 
ciembre de 1830. Real orden de 10 de agosto de 1861.) .pti 

Arl. 9.0 So recomienda espresamente evitar lodo feiraso 
desembarque y trasbordo, á tin de que los hombres quede» 
antes stistraidos á la iiifluencia del buque que se sospecha '»

Arl. 10. Toda persona cuya presencia á bordo no es i»»  ̂
sable, tiebe desembarcarse y ponerse en observación. ¿¡íoc

Art. H. Cumplirlos estos preliminares, se barre el buq»*̂  
radamenle y se»linipia eii todas sus parles accesibles.

Arl. 12 
las escoti) 

Art. 13 
deben est: 
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Ari. 12. Todas sus aberturas quedan abierias y también se abren 
lüs escotillas.

Ari. 13. Los buques provistos de mangueras 6 ventiladores 
debea establecerlos sin tardanza y hacerlos olirar.

Arl. U. Para facilitar ia entrada del aire en el buque se reco­
mienda mover las cajas, poniendo soiire el puente ludas lasque 
paeda este recibir.

Api. 1ü. Se prohibe trabajar en lu descarga hasta después de 
adoptadas estas precauciones.

Arl. 16. Tan luego como sea posible penetrar en lo interior det 
buque, se practicarán irrigaciones con una lechada de cloruro 
de cal.

Art. 17. Prepárase esta lechada disolviendo cloruro de cal en 
agua de mar, en la proporción de dos platos de cloruro para un 
cubo de agua.

Art, 18. Debe proyectarse principalmente el liquido contra las 
paredes y tabiques del buque.

Aesie (In se empleará una pequeña bomba de mano ó de jardín, 
impulsándola con vigor. Los buques que carezcan de estas bombas 
las recibirán del Servicio sanitario.

Art. 19. Importa que el líquido corra á lo largo de las paredes y 
tibiques. desceudiemlo hasta el fondo de la cala.

Además se procurará hacer que llegue directamente al pié de la 
bomba para desinfectar la sentina.

Art, 20. Se reiterará la operación á medida que van descubrién- 
Qose nuevas partes del buque por la sucesiva separación de las 
mercancias.

Arl. 21. Las cajas mismas de azúcar deben sufrir aspersiones 
wn la lechada de cal.

Tales aspersiones, que deberán hacerse con las precauciones con- 
«aienies por medio de una escoba, que se cuidará de no mojar 
macho, ningún inconveniente grave ofrecen, aun cuando penetre en 
ras cajas cierta cantidad del liquido.

Arl. 22. Es necesario particularmente redoblar el cuidado 
ruando se llega á las capas inferiores de las inercaucías y al fondo 
lie la cala. .

Art. 25. Las cajas van depositándose, á medida que se descargan, 
sobre alijadores, barcos ó íancliones de descarga, y se dejan al aire 
basta que llega el momento de la' partida; el cual se fija por el Ser- 
'acio sanitario, de acuerdo con el de la aduana.

Art. 21, Durante el trayecto por el rio, y hasta Nantes, deben 
permanecer las cajas al aire libre, los lanchones descubiertos y los 
sajadores solamente con toldo.

Arl. 23. Después de vacío el buque se le limpia á fondo, se le 
roe ü raspa, se riega nuiciias veces con lecliada de cal, se deja secar 
0*1*. y üllimamenle se le blanquea con una lechada de cal común, á 
bcual se añ.ide una décima parte de cloruro de cal.

Arl. 26. No se entrega el buque al comercio, para cargarle de 
''uevo, hasta tanto que haya sido visitado por el Servicio sanitario y 
ru 'irtud de una autorización por escrito.

Arl. 27. La descarga se hace, bien sea por los tripulantes, bien 
por operarios, á elección del propietario ó de su representante. _
I Arl. 28. Todos los que hayan tomado parle en ella se aíslan 
luego que termina la operación, y son sometidos á una observación

tres á siete dias, á bordo de la fragata dispuesta al efecto.
.Arl, 29. Guardas de sanidad, en bastante número, cuidan déla

bJ«cucion de estas diferentes medidas é impiden las comunicaciones 
prohibidas por los reglamentos,

ti ¡n$pector general de ¡os Servicios sanUarios en comisión, comen- 
de la Legión de Honor.— Dn. MÉLien.

,El ministro de la Agricultura, del Comercio y de las Obras 
bubhcas,
. }’>sios los arts. 36, 4o, 53, 57, 64 v "2 del Reglamento sanitario 
'"burnacional;
. listo el párrafo 2.*̂  del arl. 1.® del decreto imperial de 4 de 
l"">odel853;

'isla la órden ministerial de 16 de agosto de 1861;
Aprueba, para que tengan ejecución, las precedentes disposiclo- 
y  ■"OKlameniarias.
'■f' París el 30 de agosto de 1861.— Firmado: Roülier.

^^Moniteur ha  dicho en uno de sus prim eros núm eros de 
^^“̂ lire, con motivo de este suceso, y  L ’Union médicale ha 
'^siadado lo sigu ien te:
h l l e g a d o s  de la Habana, donde reinaba la fiebre amarilla, 
». lugar, en estos últimos tiempos, á accidentes de cierta 
uj ®î ud en Saint-Nazaire. Gracias á las medidas enérgicas atlop- 

el Gobierno, y particularmente á un sistema de lazareto 
B,‘""feestablecido fuera de la rada, se han logrado contener con

nuca ha estado gravementePfoniii 1 mera ue la raua,sciu
eslosaccidentes.La población nuil . 

muT‘“«ebida.-En el dia lodo lia terminado por completo. Hace 
Na7i¡2! semanas no hay va ningún enfermo sospechoso en SaiiU- 
Jisíarf y bodas las naves'que podían inspirar algún temor han sido 

y saneadas.—El doctor Mélier, Inspector general de los 
sanitarios, enviado á Saint-Nazaire con este motivo, ha re- 

lflíL.2 ^?^ris por no ser allí necesaria su pre.sencia. Sin embargo, 
it jP^^teiones adoptadas se mantienen para el caso, poco probable, 

’ c nuevas arribadas de buques reclamen algunas precauciones.»
com erc ian tes , liberales decididos en  esto de dejar 

ío ® p estilenc ias , se persuadirán de que existien-
* ^ continuo en la Península ibérica un peligro mucho

m ayor que el que corre dicho puerto  francés, hace Lien el 
Gobierno español en mantener conslanlm-'nte las debidas pre­
cauciones sanitarias.

De otra cosa fuera bueno que se persuadiera tam bién , á 
saber: que los perjuicios que el comercio m arítim o sufre cuando 
llega á invadir un pais ó im solo puerto  cualquiera pestilencia 
exótica , esceden mucho á  las ventajas que reporta de la liber­
tad que tanto a n h e la , y  que los gastos y pérdidas que enton­
ces esperim entason m uy superiores á los que la v isita  de los 

b u q u e s ,  las cu a ren ten as , d escargas, e le . ,  ocasionan.
Después de dejar consignadas en las colum nas de Ei. Siiii.o 

Médico, para que en n ingún tiempo se desprendan y pierdan, 
las an ieriores no tic ias, séanos perm itidas algunas breves r e ­
flexiones sobre esa donosa invención de los lazai'ctos flotantes, 
siquiera por la gracia que debe haber hecho á algún  diario 
polilico lo ingenioso del medio.

Exam inando la h isto ria  de las im portaciones de la fiebre 
am arilla en los últim os tiem pos, se ailvcrlirá que nada resu l­
ta de ella tan bien probado como estas dos cosas: que los 
buques son los principales conductores del gérm en de la pes­
tilencia , y que una vez adquirido se logra con dificultad suma 
la com pleta purificación. Las personas y las m ercancías exijen 
menos p recauciones, más fáciles de ejecu tar y  m ás eficaces 
que las em pleadas con los buques.

Siendo esto a s i, ¿puede ser convenien te  la conversión de 
un  buque en lazareto sucio? ¿No quedará esta m edida reduci­
da en rigor á la creación de un  foco de infección m ás , tan  
peligroso para  la salud pú b lica  como la nave que vino de 
América apestada?

Pero no es esto solo: o irás consideraciones concurren á 
reprobar ese sistem a cuyo inven to  es debido á  la  necesidad, 
y que habrá oslado muy d is lan lo  Mr, MtMier de ofrecer al 
m undo por modelo. En una nación como ia nuestra, rodeada casi 
com pletam ente de m ares, y  á la cual llegan duran te el verano 
m uchos buques de A m érica , fuera muy costoso, sobre ser d e ­
testab le, el sistem a de lazaretos flotantes que  nos ocupa. Ilahria 
necesidad de .muchos b u q u e s , no seria  la  incom unicación 
bastan tem ente  com pleta ni eficaz, y la susceptibilidad de 
nuestro  pais facilitaría  la im portación del lemido azote.

Cualro buenos lazare tos súcios es lo que se requ ie re , 
dejando esos- lazaretos flotantes para ocasiones como osa que 
ha sujerido su establecim iento  en Saint-N azaire. Solo pueden 
serv ir de algo en clim as que  ofrezcan poco peligro y  cuando 
no hay  o tra cosa mejor.

Lo que en  el referido puerto  francés ha sucedido, prueba que 
el Gobierno francés no desatiende los in tereses de la salud 
pública, y persuade de que si las costas del Im perio se hallasen 
en las propias condiciones que las de nuestra E spaña , se 
d is tingu irla  por un rigor cuarentenario  qpe con lraslaria  s in ­
gularm ente con la nulidad á que el nuestro  se halla reducido 
por causas que no querem os señalar ahora.

Dr. Rv.iion Vkzai.df:.

SECCION PRÁCTICA.
CLÍNICA MÉDICA

DEL
DOCTOR D. T. SAETERO.

PRIMER GRUPO.
FIEBRES SINOCALES Ó VAfiCLLARES.

(Conlinuacion.)

F iebre catarral reumática. Alumno observado r, D. .Mo­
desto M artínez Pacheco.
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Josefa Vclazqiiez, de 44 anos de edad , raanchepa, connatu ­
ralizada en M ad rid , de tem peram ento sauguiiieo, de buena 
salud habitual y  em barazada de cinco m eses, enfermó por 
causa de un enfriam iento repentino esperim entado el 23 de 
enero de I S G < ) ,  sinliendo el 24 sintonías de invasión febril, 
tos y dolores eslendidos por las estreinidades y la espalda que 
la (liíicullalian los movimientos. bl 2o entró  cu la clín ica, y 
ofreció á la esploraoion el estado siguiente:

J ix á m e n  a c lu a l. Decúbito variable aunque el cambio se 
hacia con m olestia, enccm lim ienlo de m ejillas, abalimienlo 
de sem b 'an le; cefalalgia jieneral g ravativa, iusomnio, mareos, 
quebrantam iento  de cuerpo ; pulso frecuente, blando y media-<j 
ñám ente desenvuelto, calor aum entado y m adoroso, orina e n ­
cendida , tu rb ia  y escretada con ard o r; ano rex ia , sed, lengua 
cubiorla de una capa b lanquecina, nauseas, dolor á la presión 
en la región ei)ig<ástrica, d iarrea de m aleriales claros escrela- 
düs con a rd o r ; los s e c a ; dolores m iodinicos eslendidog por la 
esjialda y las caderas.

i*Tes':r'ipcion. Dieta de sustancia de a rro z : infusión de flor 
lie malva para bebida u su a l: de polvos de Dovver media 
d racm a, divídase en cua tro  papeles iguales para lom ar uno 
cada ocho horas desleído en un cortadillo de la infusión 
tem plada.

Por la larde, recargo.
D ia r io  d e  O bservación. D h  2 1 ,  c u a r to  d e  en fe rm ed a d . Au­

m ento de la diarrea que se acom pañaba de pujos.
Prescripción. De cocim iento de malvabisco una lib ra , una 

yema de nuevo, de almidón media onza, mézclese para cuatro  
enemas uno cada seis horas.

Por la ta rd e , recargo bastan te  graduado con vóm itos de 
m aleriales m ucoso-biliosos en corla cantidad.

Dia 2S, tju irdo de e n fe rm ed a d . El mismo estado.
Prescripción. De m istura antiem ética de R iverio  cuatro 

onzas, (h. láudano de Syilenham  un escrúpu lo , mézclese para 
lomar por cuartas [lartús con observación de los vóm itos. Se 
suspenden los polvos de Dower.

En los dias 29 y 3 0 , sesío y  sétim o  d e  e n fe rm ed a d . Cesaron 
los vóm itos, dism inuyó la d iarrea y se calmaron los dolores 
de las eslrem idades.

A la m edia noche de este últim o dia se presentó un sudor 
m uy abundante y general que duró tres h o ra s , hallándose la 
enferma infebril al dia s igu ien te .

El restablecim iento  d é la  salud se obtuvo en  breves dias.
FiKBiiE CATAuiiAL uEu.MÁTicA. Aluiiino obscrvador, D. E u g e­

nio Acero.
Anloniu D eliran, castellano, de años de edad, de tempe­

ram ento sanguineo-nerviüso. de buena salud habitual y jo r­
nalero de oticio, enfermó el 3u de enero de 1Ho8 , sin causa 
determ inada, sinliendo los síntomas de invasión febril y  do­
lores vagos. No se cuidó en los dias inm ediatos, y el padeci­
miento se fue graduando hasta el 5 de febrero en que ing re­
só en el hospital g e n e ra l , donde le hicieron una sangría , 
siendo trasladado el H por la mañana á la c lín ica , eii la que 
ofreció á la esploracion el estado siguiente;

Exam en aclual. Decúbito difícil de cambiar por los dolores 
que en la variación se p ro d u c ían , eucendim iento de mejillas, 
espresioii dülorosü del sem b lan te ; cefalalgia general g ravati­
v a , insom nio, m areos, ruido de o ídos, quebrantam iento de 
c u e rp o ; pulso frecuente y poco desarro llado , calor algo 
aum entado y seco, orina escasa, encendida , turbia y e sc re la - 
daco n  ard o r; a tio rex ia , s e d , am argor de boca , lengua cu­
bierta de una capa blanquecina y seca , dolor á la presión en 
el epm áslrio , astricción de v ien tre ; tos seca ; dolores en las 
arlicuíaciones coxo-fem orales y rotulianas que se  aum entaban 
con los inovimienlos y la  presión.

Prescripción. Dieta de sustancia de arroz : infusión de flor 
de malva dulcificada con arrope de saúco para bebida usual: 
de tártaro em ético tres granos, d isuéh  anse en libra y media de 
infusión de flor de saúco y aüadase onza y media de jarabe 
d em eco ü io , para tomar po r octavas parte s  cada tres  horas, 
templado.

Por la tarde, recargo
Diario de observación. Dia 9 ,  undécimo de enfermedad. El 

mismo estado.
Dia 10, duodécimo de enfermedad. Eii la  noche an terior 

había tenido un sudor abundan te ; dism inución en la in ten s i­
dad de los síntom as: ei v ien tre  se había movido dos veces.

Dia 11, décimo tercio de enfermedad. El mismo estado.
Dia 12, décimo cuarto de enfermedad. A p irex ia ; rem isión 

(le lodos lo ssin tom as; la tos se hace húm eda con especlora- 
cioii lénuc.

Prescripción. Dieta de caldo : se suspende la pocion es li-

b iada: de los polvos de Dovver una d racm a, divídase en seis 
papeles iguales nara lom ar uno cada ocho horas desleído cd 
uii cortadillo ( le la  infusión.

Hasta ei d ia 19 no ocurrió  novedad: en este d ia se presentó 
un nuevo dolor que se estendia [)or el tó rax .

Prescripción. Se suspenden los polvos de Dovver; de masa 
piltilar de Cinoglosa un escrúpulo en doce pildoras para tomar 
tres  por la larde y tres por la noche: de i)omada de belladona 
tres  (Iracmas, de láudano de Sydenham  una dracm a, mézclese 
para untura al sitio del dolor tres  veces al d ia , aplicando 
después una capa de algodón en ram a.

Los dolores y la lo s , que eran los sinlomas que restaban, 
fueron desapareciendo sin necesidad tle nuevos auxilios. El 
enferm o se fué alim entando, y el 3 de marzo lomó el alta com­
p letam ente restablecido.

1'ii.BHF, rumiAtica . Alumno observador D. Carlos Gallegos 
y  Sardinas.

Ramona González, gallega connaturalizada en Madrid,de 
22 anos de e d a d , de’ tem peram ento san g u ín eo , bien raerií- 
Iruada, de buena salud liabilual y dedicada al servicio domés­
tic o , enfermó el C de . oviem bre de 1852, bajo la influencia 
(le una constitución húm eda y f r ía ,  con síntom as febriles y 
calaiTciles ligeros, acompañados de do lores, en tre  los cuales 
sobresalía uno que se fijó en  la eslrem idad izcjutercia. liigresu 
en la c lín ica al d ia s ig u ie n te ,e n  l a q u e ,  á beneficio de las 
bebidas diaforéticas suaves que favorecieron la presenlacioii 
del sudor g en era l, se restableció en pocos (lias. Pero rccayió 
en  segu ida, volviendo á  la clínica el 17 del mismo mes, se­
gundo de la reca ída , y ofreciendo á la esploracion los sínto­
mas que siguen:

Examen actual. Decúbito variable con m olestia; cefalalgia 
y mal e s ta r de cuerpo; pulso frecuente (78 pulsaciones al 
m inu to ), calor aum entado, orina feb ril; tos seca ; anorexia. 
s e d , lengua seca y  cu b ie rta  de una cana blanquecina con 
ligero encendim iento hacia la pun ta ; dolores generales ma> 
fijos en la eslrem idad pelviana izquierda, que diOcullaban los 
m ovimientos.

Prescripción. Dieta de sustancia de arroz : infusión deHor 
(le m alva dulcificada con jarabe de a ltea , para bebida abun­
dante y templada.

Diario de observación. En los dias 18 y 19 el mismo estado, 
con recargo por la tarde: el mismo plan.

Dia 2ü ,r/«m ío  de enfermedad. £1 mismo estado , pero so 
fijan los dolores en las paredes del tó rax  y dificultan la 
respiración.

Prescripción. De los polvos de Dovver una d racm a, diví­
dase en seis papeles iguales para tom ar uno cada ocho horas 
desleído en un cortadillo de la infusión.

Dia 23, octavo de enfermedad. En la noche an terio r se hahia 
presentado un sudor copioso y so s ten id o : rem isión de todus 
los síntomas.

La declinación continuó hasta el d ia  undécim o de enfer­
m edad, en q u e , rep itiendo  los sudores y  presentándose 
orina sed im entosa, la  enferm edad term inó de un 
definitivo.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.
REAL ACADEM IA DE M EDICINA DE MADRiI’

DESCRIPCION DE LA ACLiyATACION DE LOS ESPAÑOLES
EN  lA IS L A  D E  CUBA.

Memoria presentada á la Real Academia de Medicina de Madrid P*' 
D. J osé Garófalo Sahcuez ( i ) .

§. I I .  — M o d o  i n t e r r u m p i d o .

Comprendo aquí todas aquellas formas morbosas de
matacióüjCn las cuales sé ven desplegar de tiempo,
tiempo cuadros patológicos, separados por intervalos niaj 
menos largos de perfecta salud, sin presentarse entrecPJ;
hasta después del üitimo, los caracteres físicos fisiológ"̂ ®̂  
de la aclimatación.

Estos cuadros patológicos son; unas veces, la repetio® 
del mismo.
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de las 
atacioa 
recayó 
)s, se- 
sinlo-
alalgia
mes al 
)i'e.tia, 
la con 
es nías 
banlos
de ílor 
abuB-

oslado,
le ro  se 
lian lo
, divi' 
) horas
e habia 
í lodos
enfer- 
lose 1̂

rid

IriJ K

le acli- 
ipo 
, iiiá? ® 
•e ellt̂  
¡ógiCO’

eticiob

Otras v eces , ilifercnles c a ire  s í ,  sin o irá  relación in lrín - 
seci, objetiva ni rac ional, que  la del re sa llad o  final.

Otras, por ú ltim o, parecen  una  acción continua dividida en 
fragmentos separados por in tervalos de salud  eu ropea, cuvo 
lioal es la aclim atación.

A.—Repelicion del mismo cuadro patológico.

La repetición en periodos irregu la res  m ás ó m enos largos 
de los dos prim eros cuadros jiatológicos con ó sin m ovim ien­
tos críticos finales, sin ap a rec e r los ca rac té res  de la ac lim a­
tación hasta sufridos d o s , t r e s , cua tro  ó m á s , en cuyo caso 
píos desaparecen, restableciéndose la calm a fisiológica sobre 
la base de la na tu ra leza  cubana.

Varias accesiones de liebre in te rm iten te  de diverso tipo, 
benignas ó m ás ó m enos g ra v e s , cortadas por la influencia 
icrapciilica ó esp o n tán eam en te , p a ra  volver á  p resen tarse  
pasados algunos (lias de com pleto restab lecim ien to , y  vol­
verlas á padecer o tra  v e z ; y vuelta  á  c o r la r la s , v  vuelta  á 
restablecerse y v u e lta  á  su frirlas, hasta nue no vuelven m ás, 
quedando el español aclim atado, ó bien (lo cual es frecuente) 
por la pertinacia de ellas v ienen las lesiones o rg á n ic a s , la 
caquexia, la  fiebre len ta  y la m uerte , á  no ser que el enferm o 
fegrese al a ire  n a ta l.

Ifidjiresliones frecuentes con cólicos m ás ó m enos fuertes, 
'oraitos y d iarreas  b ilio sas, repetidas de tiem po en tiem po.

Quebrantos repelidos en la sa lud , con inapetencias, cefa­
leas, liebres e r rá tic a s , dolores m u scu la re s , h ipocondrías y 
estados nerviosos de variad ísim a form a, e tc ., etc.

lié aquí cuadros morbosos in terrum pidos que se repiten 
ílMiempo en tiem p o , pero con frecuencia , d u ran te  la  p ri- 
aiera época de perm anencia  en aquel p a is , constituyendo al 
españolen un estado valcU idioario que  le hace decir varias 
veces t el clim a este  no m e p ru e b a ,»  y  que desaparecen  
^eliiiuivamenle con la aparición de la s 'señ a les  fisiológicas 
ele la aclim atación ó con el abandono de aquel pais.
®'"Variados cuadros pulológicos difcrenles enlre si y separados por 

intervalos más ó meaos largos de perfecta salud europea.

Los niismos cuadros morliosos an teriores represen tados 
mismo su g e to , sin órden al parecer ni relación iu tr ín -  

■eca alguna; sin que  se rep ita uno mismo varias veces, como 
modo a n te r io r , sino siem pre  variando con in tervalos 

I® Pj^rfecta salud europea, h a s ta  p resen tarse las señales de 
 ̂ fallid cubana ó aclin ialacion, ü ob ligar al sugeto á  reg re - 

pais; son los elem entos que  constituyen  este  modo 
'iifirrumpido de natu ra lización .
'“■t'na misma accioo morbosa continua, dividida, al parecer, en frag­

mentos separados por iutervalos de perfecta salud europea.

Coa gran tem or señalo  este modo de aclim atación, que 
y  dos veces creo haber observado bien, y  tiem blo 

porque al m an iíésta r cosa tan  ra ra , no tengo 
ilcDt de si d iré  verdad  ó se rá  lodo una ilusión. El p ru- 
ijuj ® lector que salve mi buena in ten c ió n , pues yo no 
4  n <̂1 práctico  en  aquellos países que repase

com pruebe ó re fu le , que yo cu esta  ocasión 
lodo lo q u e  p ien so , por sí acaso estoy en  cam ino

10. Yo he visto padecer á  dos recien llegados 
u,Qi,|'‘®'‘cntes tiem pos y de d iverso  tem peram ento  el apara to

n u es tra s  nosografías á  una  fiebre
"asal ‘

A i i ú L e  visto com o sudor verdaderam en te  crítico , 
ocho i^^^p^^Lerinos se restab lecieron  rap id ísim am ente á  los 
lici.| ° d ías de en ferm edad , recuperando después su 
i i i ) p ^ o l o r  europeo y todas las condiciones fisiológicas 

 ̂eran hab ituales.
11- Am bos esp añ o les , al cabo de un mes poco 

[)Orqo-*'‘'^^os ( y  no estoy seguro  d e  estas fechas precisas, 
ísiosgo'^^ Sfluellos m om entos no llam aban mi atención 

cesos), fueron acom etidos de una ligerísim a fiebre,

697
con tenuísim os síntom as inflam atorios, pero  con un ap a ra to  
nervioso tan  estem poráneo y tan  fuera  de relación con el 
ap a ra to  feb ril, que e ra  m ara v illa ; convulsiones, saltos de 
tendones, delirio continuo con carpología , in terrum pido  por 
luertes a taq u es de fre n e s í, seguidos (le postrac ión , v todo 
aq u e llo , en fm , que  suele acontecer en las m eningitis a g u ­
d ís im as , pero cuyo d iagnóstico  no m e a trev ia  a  form ar 
porque á  lo m ejor, el enferm o estaba m uy tranqu ilo  v  en  sil 
razón, sin  dolor alguno de cabeza, asegurando  que  jam ás  le 
sin tió , V fa ltam lo , no so lam ente a lgunos sín tom as p a ra  el 
cuadro de sem ejan te  en fe rm ed a d , sino aquella  continuación 
(le ellos com o prop ia  de toda enferm edad con lesión o rgá­
n ica ev iden te . Aliviados gradual v p rog resivam en te  °los 
enferm os con una m edicación sencilfísim a, se restab lecieron  
o tra  \T z com pletam ente a  los cinco ó seis dias en tre  en fer­
m edad y convalecencia, recuperando con rap idez sus fuerzan 
y condiciones fisiológicas hab ituales .

C u a d r o  12 . Uecuerdo bien que  m edió m enos espacio 
e n tre  este  a taq u e  y el sigu ien te  que  en tre  el p rim ero  v el 
seg u n d o , y  de im proviso , cuando los dos enferm os estaban  
m as confiados, creyendo  h ab e r jiasado el peligro  de la  ac li­
m atación por h ab e r sufrido dos veces lo que  se Ies hacia 
c re e r , y yo  mismo con tribu ía  á  esta  c re e n c ia , que  hab ian  
pasado la chapetonada ó fiebre de aclim alacion, caen g ra v í- 
sim am enle enferm os por el mismo órden de a lgunos cuadro^ 
y a  descritos.

G ran  postración de fuerzas físicas: in teg ridad  in telectual: 
te rro r pán ico : inqu ie tud : ansiedad e p ig á s lr ic a : dolor p ro ­
fundo indefinible en  la región ep ig ás trica , uno de c\\m :  
n áu seas: vóm itos prim ero  b iliosos, luego oscuros, después 
negros acafe tcad o s, cada vez m ás csp i'sos: cám aras de la  
niisnia c a lid a d : supresión  de o r in a : palidez p r im e ro : íe lero  
ráp id o : m anchas lív id a s : descomposición del sem blante: 
pulso pequeño é  irreg u la r; resp iración  len ta  y suspirosa: 
hipo; e s te rto r hnrbujoso y la m uerte  sobreven ida en  uno de 
ellos á  las trece  horas de la  invasión. El segundo , después 
de la p resen tación  del íc tero  v de a lgunos vóm itos, sin 
cám aras dei c a rác te r  re fe rid o , líié aliv iándose p ro g resiv a­
m e n te : en tró  en convalecencia al cuarto  d ía v restab lecido  
com pletam ente al décim osesto, adquirió  la  salíid con la pér­
dida de su herm oso color n a tu ra l y la adquisición de lodos 
aquellos ca rac té res  físicos, in te lectuales v  m o ra le s , cuvo 
conjunto constiliiye la  aclim atación.

Tal es el s ingu lar modo de aclim atación  in te rru m p id a  
que m e proponía desc rib ir . S eparando  n icn la im cn te  los 
in tervalos de salud que  sep a ran  estos tre s  últim os cuadros 
patológicos, y uniéndolos á  continuación uno d e  o tro  en  el 
mism*o orden  que aparecieron  v que  quedan  espuestos 
re su lta  el g ran  cuadro  completo* de la en tidad  m orbosa de 
los países tropicales llam ado fiebre a m a r illa , tifo  icterodes 
u vóm ito  p r ie to , que ya quedó descrito  con sus principales 
varian tes , en los cuadros o .°  y  0.® del modo de aclim atación 
continuo g rave .

Algunos de aquellos enferm os de los descritos en  los 
cuadros g rav ísim os 7.®, 8.® y Ü.® y que pudieron referirm e 
sus an teceden tes pato lógicos, m e pusieron  en conocim ienlo 
de a taq u e s  an terio rm en te  padecidos, sem ejan tes á  los des­
critos en  los cuadros dO.® y d d .“ Acaso algunos de estos 
sugetos hay an  padecido tam bién  el modo descrito  de acli­
m atación in terrum p ida , de cuyos fragm entos morbosos sola­
m en te  pude p resenciar el ú lliín o ; pero es lo c ie r to , que  los 
referidos cuadros 7.®, 8.® y 9.® se p resen tan  con frecuencia 
com o p rim era  enferm edad que  su fre  el españo l en la isla 
de Cuba.

P a ra  te rm inar y com pletar en  cierto  modo las descrip ­
ciones m orbosas que acabo  de h a c e r , debo dec ir dos p a la ­
bras sobre la ana tom ía  p a to ló g ica , asun to  que  no puedo 
tra ta r  aquí con estension porque no «n tra  en el p lan  de esta  
M em o ria , en  que  so lam ente m e he propuesto desc rib ir el 
traba jo  de aclim atación, ni cab e  en ella por la  m ucha es ten ­
sion que tendría ; pero  resu m ién d o lo  principal, d iré :

'
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M uchos cadáveres he ab ie rto  co rrespondien tes á  los e n ­
ferm os q u e  sucum bieron con las formas m orbosas descritas: 
p ro lijas horas he perm anecido sobre  ellos, y después de 
m ucho v e r y exam inar con la pun ta  del escalpelo , la vista 
n a tu ra l, el m icroscopio y  los reactivos, asegu ro  con la m ano 
p u es ta  en  el corazón que  n in g u n a  luz h a  p restado  la  an a ­
tom ía pato lógica p ara  dem ostrarm e la  na tu ra leza  de tales 
en fe rm ed ad es, ni los órganos afectos de que  ta les cuadros 
pud ieran  d e r iv a rse , estableciendo como resu ltado  d e  mis 
observaciones estos principios:

1 . ° L a form a grav ísim a descrita  en  el cuadro  9 .“ que 
es la  m ás te rrib le  que  he v isto , no deja abso lu tam ente huella 
a lg u n a  anatóm ico-patológica percep tib le  h o y , á  escepcion 
de m ateria les oscuros no in g e rid o s , encontrados en  el e s tó ­
m ago é  in testinos delgados.

2 .  ° Cuanto m ás v io len ta  es la  en ferm edad  en  su  ca rre ra  
fúnebre, tan to  m enos de ja  huellas en  los órganos.

o °  L a  variedad  m ás es trao rd in aria  de lesiones an a tó ­
m ico-patológicas acom paña á  unos m ism os cuadros sin tom á­
ticos d u ra n te  la  v ida.

4 .°  L a  es trao rd inaria  variedad  de lesiones patológicas 
no p e rm ite  h a lla r relación a lguna  e n tre  ellas ni elevarse 
todavía á  principio general alguno con toda la seguridad  de 
la ce rteza  física.

VIII.
Después de sufrida a lguna  de las form as jn o rb o sa s  de 

aclim atación que  acabo d e  describ ir, si el español no m urió 
y  quedó s a n o , adquirió  las  condiciones fisiológicas del acli­
m atado  que se  adv ierten  fácilm ente sobre el fondo radical 
europeo , dism inuyendo sensib lem ente la  diferencia fisioló­
g ica que an tes  existia e n tre  el cubano y el e sp añ o l, y  que 
y a  quedan  bosquejadas en el cuadro  3 .°  del m odo fisiológico 
<le ac lim atación . L a gen te  del pais, con esa propiedad espe­
cial que  suele cam pear en  las frases p o p u la re s , llam a á  este 
estado apla tanam ien to . D u ran te  él se adqu iere  afición al 
p a is ,  á  sus a lim en to s , condim entos, fru tas y costum bres; 
se d isfru ta  de m ayor resistencia  v ital p a ra  con traer enfer­
m edades que  la que  tienen  los in d íg e n a s , pero m enor de la 
que an tes se ten ia : la  natu ra leza  adqu iere  por la  v irtud  de 
la ac lim atac ió n , m ayor im presionabilidad  a b so lu ta ; m ayor 
docilidad p ara  recib ir in íluencias m orbosas; m ás ílexibilicíad 
p ara  su frirla s , y  en cierto  modo m ás facilidad como p ara  
asim ilarlas y  acostum brarse  á  e l la s : el hom bre, p u e s , fisio­
lóg icam ente considerado , después de la  ac lim a tac ió n , p a re ­
ce como que  se aleja  de la  ín d o le jie l hom bre adulto  europeo 
y qu iere  ap rox im arse á  la  del niño ó de la m ujer.

Las en ferm edades, por f in , que  en  lo sucesivo padécen , 
son de índole cubana.

IX.
U na rá p id a  o jeada sobre tan  diversos m odos de ac lim ata­

ción patológica, apenas en cu en tra  en tre  ellos rasgos de sem e­
ja n z a ;  pero considerados m ás despacio , y  adem ás de un  no 
sé qué de com ún que se observa en la cabecera de sem ejan­
tes enferm os, no es m uy difícil hallar los sigu ien tes: 

d.® El elem ento fiebre.
2.® E l lum bago.

L a rapidez de los períodos de las formas graves.o .
4 . ° L as largas y  difíciles convalecencias, que  no es tán  

en relación con la in tensidad  ni duración  del padecim iento .
5 .  “ E l resultado, que v a r ía  e n tre  la  m uerte , la  aparición 

de las señales de aclim alacion y  la im posibilidad de conti­
n u a r  en  el pais.

X.

Voy á  te rm in ar e s ta  M em oria, f ijan d o , en  cuanto  m e sea 
posib íe, la  relación en que  se en cuen tran  es tas  form as de 
aclim atación con la índole fisiológica de los españoles que 
las su fre n , pues de aquí puede d eriv a rse  de un modo em pí­
rico la m anera  de d ism inu ir los es tragos que produce en  
ellos e s ta  fu n c ió n , bajo  el punto  de vista del modo pato- 
lógico, y  según el aspecto  propio de este  lu g a r , en tre  los

varios bajo q u e  puede p re sen ta rse  la  cuestión de profilaxis.
A. Los modos fisiológicos suelen  p resen tarse  en  aquellos 

sugetos cuyas condiciones fisiológicas son natuialmeDte pa­
recidas á  las de los cubanos descritos y a  en  su lu g a r, ó á 
las  de los aclim atados descritos tam b ién . L as m ujeres, los

' n iños y los v ie jos, aunque  m uy len tam en te  estos últimos, 
según m e aseg u ran , m ás que los varones y jóvenes sueleo 
p resen tar esta  form a de ac lim atación .

B. S uelea ac lim atarse  según descripción del am d ro  pri­
m ero con sus v arian tes  las m ujeres lin fá ticas , pálidas y 
riib ias, desco lo rid as , enferm izas y  d é b ile s ; los niños de se­
m ejan tes condiciones y los jóvenes y  adu ltos de los mismos 
ca rac te res .

C. Suelen aclim atarse según el cuadro 2.® v
m uchas veces al 3 .° , las m ujeres y niños robustos, rúbios, 
blancos y  sonrosados, de ca rác te r a leg re  y que disfrulaa de 
buena sa lu d ; los jóvenes adolescentes de sem ejantes condi­
c iones, y  algunos adultos de iguales ca rac lé res  que guardao 
un buen "método de v ida.

D. E l cuadro  4 .°  de acliraataciou  es frecuentísimo eo 
todos aquellos sugclo s, sean  de la clase ó condición que 
fuesen , que hab iten  en  com arcas palúdicas fuerlemcolc 
castigadas por las io term iten les , y  principalm ente en todos 
aquellos cuyo género  de v ida los espone m ayorm ente áls 
ioíluencia de sem ejan tes condiciones m orbosas.

E . Suelen Ofrecer el cuadro  3.® de ac lim atac ión , psaa- 
do m uchas veces a! 6 .° , las m ujeres no linfáticas, sino fueríe- 
m ente sangu íneas con fibra re c ia , m oreno-rosadas, carácUr 
vehem ente y apasionado , pero  irascible; los niños robustísi­
mos de duro  ca rá c te r , y  los varones adolescentes, ylos 
adultos desde 42 á  35 añ o s, m orenos, encarnados, pd® 
n e g ro , ceja y b a rb a  bien p o b lad a , velludos, g ran  muscu­
la tu ra , ca rác te r vivo, im petuoso y apasionado. E stas  son 
formas m ás frecuentes de aclim atación  y las que m ás estra­
gos causan  en  los españoles, p rincipalm ente en  el ejército.

F . Los cuadros 7 .“, 8 .“ y  9.® sueleo ofrecerlos principal­
m ente los sugetos in tem p era n te s ; y  en cuan to  á  caracléres 
físicos, aquellos de tem peram ento  nerv ioso , de mediana? 
carnes, pero  b la n d a s , color p á lid o , poca barba , pero fuerle- 
c a rác te r  concentrado , malicioso y desconfiado.

G. En cuan to  á  los modos in terrum pidos de acliniaia- 
cion, sobre ser in fin itam ente m ás ra ro s que  los anteriores, 
no he podido ha lla r que sean m ás ó m enos propios de h’ 
personas de ta les ó cuales condiciones fisiológicas.

M adrid, 9  d e  diciem bre de 1859.
J osé G arófalo S ánchez.

SECCION PROFESIONAL.
lolrusiones en la provincia de Castellón.— Aversión al ejercicio de n

medicina legal.— Opiniones sobre la lactancia de los expósitos t® IM
pueblos.

Confirmando el Sr. D. V icente Pascual cuanto por •‘cl*c 
del S r. V erdera m anifestam os en el núm . 407, acerca d® ' 
escandalosas in trusiones que se toleran en la provincia 
Castellón, nos d ice , con fecha 22 del próxim o pasado , 
aquel pais son contadas las poblaciones que tienen fac^'p
titu la r p a ra la  asis tenc ia  m ed ica ; que la mayor parte 
partidos, de 500 vecinos abajo, se contentan  con un cn'.Urj,̂  
de tercera clase para  todos los servicios facu lta tivos, baDic»',,
algún pueblo que se satisface con m en o s, con un -- 
vnnistraníe; y  por último, que una plaza de médico que 
dotada con 20 rs. diarios se ha anunciado v acan te , 
tiempo, con 12 rs .,  como si se qu is ie ra  que no hubiera nn o 
a sp iran te . ,

5i las consecuencias de este  lam entable abandono, ue .31 las cüusecueiiuias un este  lam eniuuic auaiiuuu^i niicí̂  
punible conducta , hub ieran  de sufrirlas solam ente ipa'
jales y  los m ayores corilribuyenles de los pueblos H
están  con su sa lud , tal vez guardáram os silencio
ocasión de poder d ec ir aquello de tú lo quisiste , ^r-
ítí lo quisiste, tú te lo ten; pero como nos consta que '7
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graves á los profesores instru idos que residen en las inm e­
diaciones, y que los enfermos verdaderam ente pobres, á q u ie ­
nes los ayuntam ientos deben proporcionar la asistencia  médi­
ca necesaria, son los que pagan la ignorancia de los intrusos, 
nos consideramos obligados <á llamar sobre este im portante 
asunto la atención del Sr.,G obernador de la referida provincia, 
á lln de que haga cum plir ia  ley de Sanidad á los pueblos que 
tan desacertadam ente so conducen por una mal entendida 
ecunomia. D isim úlese, puesto que no puede im pedirse , que 
los alcaldes, regidores y caciques confien reservadam ente su 
salud a los albéitares,^ á  los m inistrantes ó á los curanderos; 
mas no se consienta públicam ente, con escarnio de las leyes, 
que los ayuntam ientos contraten  para la asistencia de los 
pobres enfermos á  personas legal y cieiUificamenle desautori­
zadas, causando perjuicios á ía  liuiiianidad y á la  profesión.

—Es tan em barazoso , com prom etido, repugnan te  y odioso 
el ejercicio de la  m edicina legal en los partidos, que son muy 
raros los facultativos nue no ansian  se publique pronto el Re­
glamento de médicos forenses, <á lin de lib rarse de tan  pesada 
carCT. Nuestro apreciable suscrilo r D. Eugenio López, médico 
de Zafarraya, aburrido por los disgustos y sinsabores que la 
practica forense le está ocasionando, nos jíregunla si ex is te  
alguna ley ó disposición en que pueda a[)oyarse un médico 
iiuiar de un pueblo para escusarse de los servicios m édico- 
legales an te  el juzgado deí partido  correspondiente.

heiiiimos decir al Sr. López que no conocemos ninguna dis­
posición legal n i giibernaliva que exim a á los médicos liliila- 
res del espresado servicio , den tro  del partido judicial en que 
residen, á no ser en los casos puram ente q u irú rjic o s ; en los 
eua cs, según manifestamos en  o tra ocasión, puede el médico 
declararse incom petente con solo presen tar su titu lo , s i este 
es do médico puro. Además, es tan delicado y tan urjenlo en 
díganos casos el servicio m édico-legal, que ni aun con la 
organización de los médicos forenses podrán lib rarse  los 
lacultalivos titu la res  de ac tu a r como peritos, por lo menos, en 
las primeras diligencias.
. . •~D. jUidrés Casado y N egro, médico de Santa Cruz del 
'a lie , dice que en más de 18 años que lleva ejerciendo la 
profesión en los p u eb lo s , lia tenido ocasión de observar todo 
ruaiUo se redere á la lactancia de los expósitos: que es ex á c - 
^®<[ue estos desgraciados sufren privaciones y m iseria pero 
p e a  pesar de todo, no cree conveniente la lactancia artificial, 
“I la natural dentro  de las Inclusas.

B.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

d e  g e o l o g í a  a p l i c a d a  á. l a  a g r i c u l t u r a  y  á l a s  a r l e s  ¿nrfus/rio/es.—Necesi- 
'lí'lde esta obra.—Impofiancia de la misma para los médicos y especialmeate 

los directores de baños minerales.—Opfisca/o s o b r e  e l  c r o u p  ó g a r r o l U l o . —  

^‘’̂ ll l̂s. —Crílica.— Zlíiseí p a r a  l a  o r g a n i z a c i ó n  d e l  s e r v i c i o  s a n i t a r i o  da  
Se t i l ia ,

Eq el p resen te  año  se ha term inado la publicación del 
^aoiial de geología ap licada á  la ag ricu ltu ra  y á  las a rte s  
Dausiriales,» obra did licenciado en m edicina*Sr. D. Juan  
ilanova y P ie ra , que ha sido prem iada por el G obierno de 
• á p ropuesta  de la Real Academ ia de C iencias. Dos 
«los voluminosos con num erosos grabados in tercalados eii 
texto, m uchos cuadros s inóp ticos, tablas ana líticas y un 

atlas coiisliltiven la parle  m ateria l de e s ta  obra 
im presa con miicho esm ero , claridad  y elegancia, 

da / decirse que la obra dcl Sr Vilanova correspon- 
f i i /  ^ Ifaciillad de m ed icina , por lo cual p arece rá  acaso 

fa de su lugar en este  periódico el párrafo  que á  ella  se 
pero , ¿puede aseg u ra rse  boy que  es tá  fuera del 

L de n u estra  ciencia ram o alguno deí saber que 
Sf ai estudio de la natu ra leza? A dem ás: la ob ra  del 
J/a ' ¡siquiera se  decore con el m odesto títu lo  de

^ '"'■^camine p rincipalm ente su objeto á  las ap licá­
is agrícolas é industriales de las ciencias geológicas, es 

bien considerada, puede hoy re p re sen ta r en 
dp P'ds un texto acab ad o , aunque elem ental todavía, 
îvel como im portan te  p a rte  de la filosofía n a tu ra l, al 

fasi f I d ibujos progresos v com prendiendo , adem ás, 
„ wuo cuanto  se sabe de la geología de nuestro  sucio, 

tiempos que correm os e ra  muy notable la fa lla  que

sen tía  E spaña de una  obra de esta  n a tu ra le za ; y  puede ase ­
g u ra rse , que  basta  ia  m ism a lig ereza  con que se locan 
m uchas cuestiones, so lam ente in iciadas en  ella , es u n a  c ir­
cunstancia  favorable p a ra  una época en que es preciso ir  poco 
á  poco haciendo vulgares unos conocim ientos que  han  sido 
basta  boy patrim onio eselusivo de las a ris tocrac ias  c ien tí­
ficas: e s ta s , d o c tas , por lo g e n e ra l, en  idiom as estran jeros, 
pueden buscar en ellos, si g u s ta n , la p a rte  m ás sublim e de 
cada cuestión que se tra te  de a p u ra r ;  que á  la generalidad  
so lam ente conviene por ab o ra  el a p re n d e r , según los cono­
cim ientos del d i a , los sólidos fundam entos de la ciencia.

Y com o estos son cada vez m ás indispensables al m édico, 
no solam ente p ara  reso lver m uchas cuestiones de vital in te­
rés correspondientes á s u  p rofesión , sino p a ra  m anifestar en 
ellas, an te  las personas profanas á  nuestra  facultad y  sabias 
en  o tra s ,  aquel g rado de c u ltu ra  y educación científica que 
tan  bien sientan  á  los que se dedican al cultivo de la m edi­
c ina  y á  su ejercicio práctico , no podem os menos de recom en­
d a r  á  nuestros com profesores la lec tu ra  de esta producción. 
Las topografías m éitica?, tan  im portantes en todos los tiem ­
pos, desde que H ipócrates nos dejó tan  siililime m onum ento 
en su libro de A ires, aguas y  lugares, basta  lioy en  que acaso 
se haga  obligatoria su confección á  todos los m édicos m uni­
c ip a le s . son docum entos en  que  con m ás beneficio de la 
h u m an id ad , ac recen tam ien to  d é l a  ciencia y  lu stre  de la 
profesión puede el médico sabio y laborioso lucir sus talentos, 
y hacer llegar al conociinicnlo'^de los G obiernos la  im por­
tan c ia  de tan  peregrino  saber. Mas ¿de qué rudim entos 
echarem os mano p ara  esplicarnos y en tendernos al descri­
bir una 
núm ero

región geog ráfica ; su o ro g ra fía ; la  h is to ria , el
ca lidad , relaciones y  disposición d e  las rocas de 

que co n s ta , e t c . , e t c . , m as que  de aquellos que  sum inistra 
la  geología m oderna, y que  tan  d istan tes estaban  de poseer 
los médicos antiguos? ¿Ibiédcse lioy , al tra ta r  y  escriiiir de 
tales cosas, tan necesarias p a ra  inquirir las causas de la  in ­
salubridad  de los pueblos, índole m édica de sus m oradores, 
c a rác te r  de las en ferm edades, e tc . ,  prescindir de aquellos 
conocim ientos (luc nos proporcionan estas obras con los 
varios tra tados (le que constan?

P ero  si á  lodos los m édicos conviene por esto s generales 
m otivos el poseer de estos asuntos alguna nocion suficiente, 
es d e  necesidad im prescindible p ara  aquellos facultativos 
que  se dedican á  la  p a r te  de ia  ciencia m édica conocida con 
el nom bre de hidro logía . E ste  ram o de nuestra  profesión, 
que  es ia  síntesis d e  m uchos conocim ientos relativos á  
ciencias natu ra le s , fo rm ada con la  intención de d irijir a c e r ­
tad am en te  tos establecim ientos de baños y la terapéiU ica 
del precioso m edicam ento (lue en ellos bro ta , reconoce en tre  
sus factores m uy princi|)aíes todo lo relativo  á  las ap lica ­
ciones m édicas (le la  g eo lo g ía ; no so lam ente porque el 
estudio de las topografías es m uy especial de e s ta  clase de 
m édicos, sino porque les es n u iy 'ü til sal)cr la  disposición y 
calidad de las rocas que  m ineralizan , conducen y  dan  salida 
á  las ag u as  para  reso lver m uchas cuestiones científicas 
im p o rtan tes , y rea liza r en  cnan to  sea posible la  conserva­
ción (le los im ^nantiales, su acrecen tam ien to  y  perfección. 
Ep ia ob ra  del S r. V ilanova se pueden en co n tra r cuantos 
conocim ientos son hoy  necesarios p a ra  est(í a s u n to , en 
térm inos de poder tra ta r  de ellos con la exac titud  y  cu ltu ra  
que  nuestro s tiem pos ex ijen .

Dam os, pue.s, cord ialm cnte á  nuestro  distinguido com pro­
fesor el S r. Vilanova y P ie ra  la  m ás sincera  enhorabuena 
por haber llevado á  feliz térm ino  su preciosa ob ra  sobre la 
m ás difícil y acaso la  m ás bella y  sublim e de todas las 
ciencias n a tu ra le s , y la  recom endam os elicázm ciUo á  tocios 
los m édicos como la m ás propia p a ra  ocupar en  sus lib rería s  
el hueco corre.'ipondiente.

— Tenem os á  la vista un «Opúsculo sobre el croup  ó g a r-  
rotillo, por i). F ernando  C aslresana y D iez ,, que a c a b a d o  
pub licarse  en A v ila , cuyo objet() principal es el de reco­
m endar á los prácticos fa operación de la  iaringo-lraquco- 
lom ia en  los casos g raves  de la p rcd icha  enferm edad . 
C om ienza el au to r por encom endar á  p lum as doctas la  ta rca
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de constitu ir una  especialidad  científica con las afecciones 
de la g a rg a n ta  conocidas g enéricam en te  con el nom bre de 
an g in as , prom etiéndose de este nuevo ram o de la lite ra tu ra  
m édica tan ta s  ven ta ja s  p a ra  la p rác tica  como son las que 
se  ob tienen  de la obste tric ia , oftalm ologia, n ro lógia , e tc .; y 
después de p resen ta r una  definición descrip tiva del croiip, 
bosqiieja á  g randes rasgos lo m ás principal de la  lite ra tu ra  
de e s la  enferm edad , an tes  de d e ta lla r sus sín tom as y perío­
dos, lo cual liace con la habilidad que suele ser p rop ia  del 
p ráctico  que  ha visto m uchas veces el objeto de que tra ta . 
D escribe luego su aualoim 'a p a to ló g ica , sus varied ad es, el 
d iagnóstico , el p ronóstico , la  etiología y d iferen tes opinio­
nes sobre su n a tu ra le z a , en trando  después en  lo correspon­
d ien te  al tra tam ien to  q u e  divide en  médico y qu irúrjico: 
este liltim o e s ,  como queda d ich o , el objeto principal de 
esta  oh rilii, y  el en tusiasm o con que el au to r lo proclam a 
puede v e rse"en  las sigu ien tes fra ses : «Pues b ie n , ¿qué 
debem os hacer cuando nos hallam os fren te  de los sín tom as 
que constituyen  el te rc e r período? Si y a  nada pueden los 
m edios farm acológicos ¿abandonarem os a! enferm o? N o, y 
mil veces n o : aun  queda el grandísim o recurso de la vi'a 
artificia!, que  d esg rac iadam en te  vemos proscrito en la prensa 
y lo que es m ás doloroso en  la p rá c tic a ; por este medio y 
nada  m as que por é l , á  fin de que participen esos infelices 
m oribundos del beneficio que  la ciencia les tiene preparado, 
hem os tom ado la p lum a, p a ra  que re la livam cn le  á  él sepan 
nuestra  hum ilde opinión, que nos hallam os dispuestos á  sos­
tener.»  Las indicaciones y contraindicaciones de esta  opera­
ción, la  descripción anatóm ica de la región y la  de la opera­
ción term inan  el opúsculo del S r. C aslresana , cuya laborio­
sidad y buen deseo son sin  duda a lguna  dignos de ap lauso. 
P or nuestra  p a rte  so lam ente nos perm itirem os en este asunto  
a lgunas rcílexioncs m uy ligeras.

Ni la  enferm edad de que se tra ta  ni la  operación que se 
recom ienda son a isladam ente m ortales de necesidad, aunque 
sí pueden am bas cosas calificarse de g rav ís im as; á  ser de 
o tra  m anera, no habría cuestión posible sobre este punto.

M a s 'la  g ravedad  de la operación no consiste tan to  en el 
qjt'oceder de ella  como en  las consecuencias que suelen 
acaecer; y com o el g rande apuro  de la enferm edad no coin­
cide por "el pronto con d ichas consecuencias, sino con el 
beneficio inm ediato de una  operación que por su resultado 
próxim o llena una indicación v ita l, se  deriva, que no se 
añade inm ed iatam en te  á  la  g ravedad  del mal la  gravedad 
del rem edio , sino que e s te  puede d a r por el contrario  una 
treg u a  conven ien te , ensanchando  algo m ás todavía el hori­
zonte de las prol)abilidades.

A hora falla s a b e r , qué dice la  e.'pericncia de este  modo 
de ver; é  indudah lem ente debu contar y cuenta con sucesos 
favorables, cuando la operación se lia recom endado y reco­
m ienda; y  con hechos co n tra rio s , cuando efeclivaníenle se 
proscribe por o tro s: de donde se  deriva tam b ién , que la es- 
j)eriencia no proscribe ab so lu tam en te , an tes apoya y reco­
m ienda la operación con el testim onio de los casos propicios.

¿Qué c ircunstancias au m en tan  la probabilidad de l)uen 
éxito de esta  operación en cada caso particu lar? ¿Cuándo se 
debe considerar n resen lada la verdadera  ocasión estreñía  
de p racticarla?  l ié  aquí cuestiones sobre las cuales apenas 
pueden darse  reg las g en e ra le s , y cuya resolución debe con­
fiarse á  los conocim ientos especiales, talen to  clínico y p ru ­
dencia del profesor. P e ro , como por m ucho que se ac ierte  
en tan difícil p roblem a jam ás  se a lcanzará  la  razón iiaslan te 
p a ra  a se g u ra r  la vida dcl pac ien te , parécenos que los pro­
fesores cum plirán  en  conciencia con su deber aconsejando la 
operación , cuando crean llegado el caso, siinpleincnlc como 
m edio que puede se r apropiado  para  p ro lo n g arla  vida, d ila­
tando a lgo  m ás la probabilidad de que la na tu ra leza  sola ó 
ayudada por el a r te  haga  en  la enfennedad  alguna evolución 
provechosa.

Por lo dem ás, siendo la esperiencia adquirida en  tales c ir­
cunstancias el m ás sólido fundam ento que debe tener la  reco­
m endación d e  sem ejan te  modo de c u ra c ió n , parecia muy 
na tu ra l que el Sr. C as lre sa n a , que tan  apasiouado se inaui-

fiesta de la  operación en estos caso s , hubiese reforzado las 
razones de su opúsculo  con la enum eración  siquiera, ya que 
no las h istorias com ple tas , de los casos felices que cueola 
en  su p rá c tic a ; de este m odo h u b ie ra  dado más aiiloridail 
á  sus consejos y razonam ien tos.

— T am bién  hem os luido con satisfacción el folleto que 
acaba de publicarse en  Sevilla con el título de «Servicio í̂ a- 
n itario  m unicipal de S ev illa .— Bases p ara  su organización, 
por D. Manuel P izarro  y J im é n e z * ; pero como al niisrao 
tiem po hem os recibido el anáfisis y juicio crítico que hace 
de e s ta  producción el conocido "escrito r S r. lleriiandcz 
Poggio, con cuyas apreciaciones no dejam os de estar confor­
m es, remitimos" a! lec to r al artícu lo  referido que puede leer 
en  el núm ero  próxim o.

J. Ü\RÓFA1.0.

P R E N S A  M É D I C A

E 3 S T R A N J E R A .

II<*r{ilns tie l co r a zó n .

Hé aquí lo que sobre esto asunto dice la Gazelle hetiio- 
madairc:

La ciencia posee cierto número de hechos de curación de 
heridas no penetrantes del corazón , pero contiene nmy püCO' 
ejemplos do curación con retención del cuerpo vulncraiilew 
el espesor de las paredes venlriculares. La patología compa­
rada nos suministra algunos. Df. 'I I 'i-.rius J acot, citado por 
viEii, refiere que se encontró el esíremo de una flecha implan 
tado , probablemente desde liacía mucho tiempo, en el cura 
zon de un ciervo. H v i u - k v ,  en una de sus vivisecciones, encoa 
tro en e! corazón de un ciervo una líala que en éi se hallad 
enquislada. En el momento de ser cojido el animal se liallalj'* 
perfectamente bien de salufl. Povkrm-.y encontró el ventr.cul* 
derecho de una vaca atravesado por una larga asi# 
J. C. Wbrkr encontró una bala en el corazón de uii 
Doi.oecs cita un hecho semejante. El corazón de un cerdJ 
estaba atravesado por la eslremidad de un palo dcl lamauf 
de un dedo pequeño ; el animal, al decir de Uknuy ok Ih'®̂' 
había sido herido seis meses antes. Juw La Snuo; rcüerequf 
encontró un perdigón en el corazón de iin perro gorda ' 
muy vigoroso, muerto para demostraciones anatómicas- Al

abrir un gamo muerto cu ISIG y notable por su gordura y-“ 
estado de vigor, se eiicoiilni una bala rodeada de un qiii-dc) 
contenida en el espesor de las paredes del corazón. Pero *' 
ejemplo mas notable es el que reliere el Sr. Lathuk (de d*' 
leaiisj.Un soldado recibió un tiro en el pecho, seguido de uui 
hemorragia abundante que , durante tres dias, hizo desespe­
rar de su vida; pero ai cabo se curó, no esperimenlandooif' 
incomodidad (jne palpilacioties que le atormentaron diir-ĵ ! 
tres años, y murió de una enfermedad eslraña á dichas pidP!' 
taciones á los seis años después de la herida. En la 
se encontró la bala engastada en el ventrículo derecho u* 
corazón, cerca del tabique iiiterventricular y hácia la P"" 
del órgano. .

Las heridas del corazón han sido igualmente hace dos me-** 
objeto de una discusión en !a Sociedad quirúrjica de li'h’lf.ij 
con motivo de un hedió coiiuiiiicado por el Sr. Adam-. L» 
Observación prueba una vez más, que no es la muerte la (i,®” 
secuencia inniediala de una herida penetrante que 
las dos cavidades del órgano, lo cual no puede por otra Py‘ 
ponerse en duda hoy, puesto que entre U1 casos refera o»  ̂
la tesis del Sr. J \muin se encuentran 8i en los 
muerte no fué inmedi.Ua ni muy rápida; pero maniüesia 
la leoria de M'Uioaííni es lo más comunmente cierta, y 
muerte en casi todos los casos es debida al derrame de 
eu el interior del pericardio. Este derrame puede 
formarse un tiempo más ó menos largo, según el diámeir^ 
la abertura accidenta!, y ocasiona la muerte cuando es h " '' 
te considerable para detcrmiiiar la compresión dcl ¿ri 
En el caso referido por el Sr. Aoa>h , el cuerpo vulneran^
un simple perdigón qiic[al disparar, jugando un niño, nim 'p 
copela que por_desgracia estaba cargada, fué á ¿gií
hombre "de 4Í) años que pasaba por la acera opuesta á 
casa donde el niño se hallaba. El lierido recibió once P.® ¡^a

muriendo á la medianes eu la cara, cuello y hombro,
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E L  S IG L O  M E D IC O .
después presentando eslrem ada palidez de la c a ra , re sp ira­
ción aiigusliosa y pulso im pcrceplible.

La aufopsí'a demostríá que un perdigón aislado habla peñe­
rado por debajo del pezón izquierdo, hiriendo la qu in ta  cos- 

lilla, y después pasando por el quinto espacio intercostal habia 
atravesado el pericardio y el ven trícu lo  izquierdo. Dos equ i­
mosis demostraban en el pericardio la  en trada y la salida del 
proyecti. La cavidad pericárd ica estaba llena de sangre 
coagulada que se vela fluir á través de los dos orificios e x is - 
leules en el ven trícu lo  y  debidos al paso del proyectil.

til Ja misma discusión refirió el Dr. Goroon otro caso, 
también in teresan te  por cuanto dem uestra que si una aguja 
puede atravesar casi siem pre im punem ente el tejido m us­
cular y las cav idades del corazón , no sucede lo mismo 
cuando alcanza á la r?iz ú origen de los grandes vasos, por­
que la abertura entonces tiende más bien á ensancharse q u e á  
cerrarse por la contracción de las fibras m usculares. lié  aquí 
•a relación de este c a so :

Una joven de ló a n o s  de edad recibió un puñetazo en el 
pecho y a la media bora después las perturbaciones que se 
maniiestaron la obligaron á irse al hospital. Al reconocerla se 
ODservoenel lado derecho del esternón una tumefacción pe- 
queua que presentaba latidos isócronos con los del corazón;

ex islia  una abertu ra  capilar y un pequeño equi­
mosis. La enferm a llevaba prendidas en la ropa algunas ag u ­
an «icoslumbran las co stu re ras; creyó que alguna de 
aquellas podría haber sido em pujada hacia dentro por el pu - 

 ̂ ^ “6 habla recib ido , y pidió con instancias que se la 
ífpo f ”!’ cirujano practicó una pequeña incisión en el v é r-  
affni I y em pleando alguna fuerza, e s trac r una 
mnn. 1 • ^ ^  ̂ centím etros de la rg a , que se dirijia oblícua- 
‘“cme hacia abiijo por detrás del esternón.
onrn enferm a fue empeorando poco ó poco; la

en aum ento , el pulso  se hizo im perceptib le y la 
ucüaclia m urió á la m e d la  hora después de su entrada en ®‘JuspitaI.

dpsn ^  se encontró el pericárdio lleno por una pinta
coagulada y presentando dos aberturas. La ao rta , á 

í(>ni?K ^ per encim a de las válvulas sigm oideas, pre- 
Ví'nai'* equim osis de la estension superficial de un chelín 
L^““iro aberlu ritas que atravesaban lodo el espesor de sus 

Parecía que  una de ellas se habia ensanchado á  con - 
vuencia de las pulsaciones a r te r ia le s , m ientras que la aguja 

c encontraba introducida en las paredes del vaso.
{Dublin Medical Presse.)

A fe c c io n e s  s if i l í t ic a s  ilc l  híg:a(io.

. Según F i í k k i c h s  la sífilis manifiesta su acción sobre el hígado 
W  fres diferentes formas: l.®, bajo la  forma de sim ple 
jjPlUis intersticial y de peri hepa titis ; 2.*, bajo la de hepa- 
nsgomosa [(¡ummose hepatitis); y  3.*, bajo la de degeneración 

L^osa, amiloidea ó grasieiila. Estas tres formas pueden 
.«liarse reunidas en un mismo su g e lo , ó bien pueden existir 

fnanera independiente. La ú ltim a, que puede produ- 
licn bajo la influencia de otros estados cuquéc-
raai crganisrao, tales como la diátesis tuberculosa y  la 
l^quexia resu ltan te  de la  liebre in te rm iten te , se reconoce

Ciras dos formas son menos

PQplJ,jos cadáveres de los individuos que han padecido sífilis 
ej(g*̂ î **cional se encuentran  com unm ente en la superficie 
•■oinn hígado, cuya cápsula está al mismo tiem po, por. lo 
pj.|pO, notablem ente engrosada v fuertem ente adherida á las 
el as depresiones blanquecinas que recuerdan
f3V|;|*octo de las cica trices v en una forma como de pliegues ó 
-on la ^  ‘̂^y dep resió n ; o tras las depresiones
tarij.p'̂  ’̂ 'tmerosas órgano una apariencia irreg u -
hlea I ® Examinando con atención se reconoce que
estig i Presiones están  form adas por tejido fibroso que se 
inenfie ^ Q^sde la cápsula engrosada á una profundidad más ó 
$ecrn*ft ”’̂ ‘^6fíible en el in lcrior de la g lándu la , cuyo tejido 
iiii^p^ se halla atrofiado. Este tejido fibroso, en el mayor 
pocos J ®  , como tendinoso y no contiene sino

'lisos sanguíneos. Los troncos más voluminosos de la 
conductos biliarios y las venas h ep á tic a s , por 

r a r o s per manecen lib res , esceplo  en los casos muy 
ía el cicatrices se estienden  á mucha profundidad
rara vV, glám iula. Síguese do aqui que  esta lesión

En la el punto de partida de la ascíLis ó de la ictericia, 
que s J * ® ® f o r m a ,  el tejido de las especies de cica trices 
'iijos A Acaban de describir contiene nodus (nodules) b lanqiie- 

 ̂ Híüarillenlos, de forma redondeada y de apariencia
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seca, y  de yolúm en ordinariam ente variable desde el de una 
sem illa de lino hasta el de un h a b a , pero á veces tan  grueso 
como una nuez. En el m icroscópio estos nodus aparecen 
formados de glóbulos oleosos, de m ateria granulosa, de células 
cargadas de aceite y de tejido celu lar. Parécense tam bién en 
sus caracteres de es truc tu ra  á los nodus gomosos Cgummikno- 
ten) que se encuen tran  en e l tejido celu lar subcutáneo , debajo 
del perio stio , en el testículo y en  otros sitios en los casos de 
sífilis conslitucional-

En estas dos formas de la afección, el tejido hepático s itua­
do en tre  las c ica trices ó los nodus puede haber conservado 
sus caracléres norm ales; pero lo más com unm ente se encuen­
tra  en un estado de degeneración grasienla. En muchos casos 
tam bién presen ta una liipertrólia c a ra c te r ís tic a , resu ltan te  de 
un aum ento de volum en de los lóbulos, la cual compensa la 
perdida de sustancia .

E stas alteraciones del hígado deben , en concepto de 
F herichs clasificarse én tre lo s  fenómenos del periodo terciario  
de la sililís.

Los síntom as que acom pañan á las dos prim eras formas de 
la euferm edad|son ordinariam enlo tan oscuros, que hasta el 
momeiit() de la autopsia no se concibe sospecha alguna de 
que el hígado se halle enfermo. Por otra p a r te ,  los síntom as 
de la degeneración cerosa ó amiloidea son tan marcados, que 
rara vez hay m ucha dificultad para establecer el diagnóstico.

(Abeille medícale.)
F r a c ii ir a s  ilc  la  r ó tu la .

D espués de r e fe r i r , según el Journal de Charlesíown , dos 
casos de consolidación osea de las frac tu ras de la rotula obte­
nida por m edio de los ganchos de Malg.ugne, el Sr. E. Cooper, 
profesor de la Universidad de San F rancisco , aconseja la 
aproxim ación directa de los fragm entos por medio de la su tu ra  
m etálica. Dice que ha empleado m uchas veces con ventaja 
este  procedimiento que siem pre le ha producido buen resul­
tado , pero no dá la relación de las observaciones en q u e so  
ap o y a , y describe la operación de la m anera s ig u ien te :

Se practica por delante de la ró tu la  una incisión longitu­
dinal suficientem ente larga para poner al descubierto los 
fragm entos; se taladran oblicuam ente ios bordes de Ja frac tu ­
ra  y se pasa ó través del h ueso , por los agujeros asi p ra c ti­
cados, un alam bre de p ia la , cuyos eslrem osse re tuercen  basta 
que las superficies fractu radas se hallen  en co n tad o  inm e­
diato. Es preciso procurar la  curación de la herida por g ra n u ­
laciones, colocando al efecto una mecha en tre  sus labios para 
ev ita r la  curación por jirim era ¡niencion.

En seguida se aplica un vendaje arrollado desde los dedos 
del pié hasta la raiz del m iem bro, em papado en agua común ó 
en una solución m edicinal, en la p a rte  que corresponde á la 
rodilla, el cual no debe cam biarse sino cada ocho días lo más.

A las seis ú ocho sem anas se qu ita  el hilo m etálico d eslo r- 
ciemlo sus estreraos y  cortándolos al nivel dcl hueso. En 
seguida es fácil re tira rle  cojiéndoie por el lado del asa.

Después de esta operación el enfermo queda lo más com un­
m ente libre de todo dolor m ientras dura el tra tam ien to . La 
operación puede parecer g rave  á  los que no tienen esperiencia 
rela tivam ente á las su tu ras  m e tá lic a s , pero no es asi.

[San-Francisco Medical Presse.)
— La Gazette hebdomadaire añade á esto  las sigu ien tes 

l in e a s , con las cuales estam os com pletam ente de acuerdo: 
«C ualesquiera que sean la opinión del a u to r  y su confianza en 
la inocuidad de la su tu ra con alam bre d e  p la lá , de hierro o 
de plom o, estam os lejos de aconsejar iin medio que puede 
ocasionar la supuración de una ariiculacion como la de la 
rodilla, y espone librem ente al aire el foco de una fractura a n i ­
c u la r ;  pero llamos querido p resen tar un ejem plo de la c iru jia  
californiana.i)

U so  tc r a p c u f ic o  d c l  o x a la to  d e  c e r io .

El oxalalo de cerio  fu6 em pleado por prim era vez hará un 
año, por el profesor S mip-̂o.n de  Edim burgo, contra los vómitos 
de las m ujeres em barazadas; después se ha estendido su uso 
á diversas afecciones del estóm ago. Es el oxalato  de cerio  
un polvo blanc(‘, granuloso, inodoroé insíp ido , insoh ib leen  
el agua , el alcohol y el é te r ,  pero fácilm ente soluble en el 
ácido sulfúrico. El Sr. Lke le  ha empleado al principio contra 
los vóm itos que acom pañan á  los úliim os meses del em barazo, 
y  rebeldes á  los medios habilualm ente em pleados en estos 
casos, tales como la creoso ta , el ácido p rú s ico , el h ie lo , el 
subnitralo  de bism uto, e tc . La dósis es de 5 á 10 centigram os 
(de 1 á  2 granos). Después de haber observado que el oxalalo

••. '̂\
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de cerio es muy eficaz co n tra  los vóm itos de las m ujeres 
em barazadas, e í  Sr. L ee  !e ha em pleado en catorce casos de 
d ispepsia a tó n ic a , y  ha obtenido de él constantem ente re su l­
tados favorables: bajo la influencia de este m edicam ento, 
d ice , el ape tito  se restab lece rápidam ente, al mismo tiem po 
que las n á u se a s , e t c . , desaparecen. Esta rapidez de acción, 
indicada ya por S impsom, h a  sido m uy notab le  en  los casos 
observados por el S r. L e e .

[American jo u r m i o f  the medical Sciences.)

P ó l ip o s  d e  la  n a r iz :  tr a ta m ie n to  p o r  m e d io  d e  la  
t in tu r a  d e  c lo r u r o  d e  h ie r r o .

El Dr. R eeder . de Lacón (A m érica del N orte), re fiere  en 
el Chicayo med. Journal los buenos efectos que ha obtenido de 
la t in tu ra  de cloruro do h ierro  [Tinctur. ferr. m uriat) en el 
tra tam ien to  de los pólipos nasales. En dos casos pretende 
h ab e r consegtiido cu ra r estos pólipos en pocos d ia s , y eso que 
obturaban  ambas narices  y  que se rem ontaba su  ex is ten c ia  
á m ás de diez años. No solo se em pleó la  t in tu ra  en inyec­
ciones, sino que tam bién se m antuvo en contacto  con las p ro ­
ducciones morbosas por medio de pedazos de yesca ( l)  intro­
ducidos en las narices. {L’A rí dentaire.)
O zen n : tr a ta m ie n to  p o r  m e d io  d e l  n u g ^ ü e n to d ecreo so ta .

La m ayor parte  de los ozenas reconocen por causa un vicio 
d iatésico  y exijen  p o r consisu ien te  un tratam iento  general. 
El Dr. W etzlaud, d’A ix -la -C h ap elle , no ha observado , dice, 
en  su la rga  p ráctica  sino seis casos, en  los cuales parecía  
hallarse indicado un tra tam ien to  esclusivam ente local. De 
estos seis casos cua tro  fueron tra tados con el ungüento  de 
creosota, tre s  veces conjun éx ito  com pletam ente feliz, y  otra, 
por no haberse podido continuar el tra tam ien to , con mediano 
resultado.

El modo de em plear este  medio consiste en  em papar un
pincel en  el ungüento  en  cuestión  (I escrújiulo  de creosjija^^
m ás por onza de cerato  simple) y  pasarle  dos ó tre s  veces 
día sobre todas las partes accesibles de la m ucosa nasal,
después de haberla  lim piado con esm ero á beneficio de inyec­
ciones de agua calien te . (L ’A rí dentaire.)

?or la Prensa m édica, E . Gástelo S erb a .

PARTE OFICIAL.
S A N I D A D  M I L I T A D .

REALES ÓRDENES.

18 octubre. D isponiendo p$se á e s ta  Córte D. F é lix  Azúa, 
jefe local del hospital m ilitar de Zaragoza.

Id. id. Concediendo abono de haberes al p rim er m édico 
D. Antonio Almodovar.

Id. .id- Id. á D. Pedro O rliz y Solo.

VARIEDADES.
L I B R O S  D E  T E X T O .

En más de una ocasión hemos notado que la  enseñanza 
médica deja de hallarse en nuestro pais á la altu ra que debe­
ría  a lcanzar y  que tien e  en o tro s; y nos hemos permitido 
señalar, si b ien con m enos claridad de la ap e te c ib le , algunas 
de las cau sas  que im piden su m ejoram iento. La organización 
m isma del Consejo de Instrucción p ú b lica , sobre todo de su 
Sección m édica; el plan de enseñanza v ig en te , no escaso de 
defectos; la poco atendida dirección de las universidades y del 
gobierno de las Facultades; la  tibieza con que el m agisterio se 
e je rce  por algún profesor, s i  es que  no llega á m erecer el 
titu lo  de abandono; la escesiva  blandura en  los exám enes, 
de los cuales fuera  muy ventajoso prescindir por completo, 
pues que  en últim o resu ltado  solo han de serv ir para conde­
corar á escasas m edianías con censuras de sobresalien te ó de

fl) El orlifinal dice d ’a m i d o n  (de almidón); pero suponemos qne debe ser 
yerro de imprcnti en lugar de decir i ' a m a d o u ,  de yesca, qoe es lo natural.

(L. R.)

notablem ente ap rovechado; los pujos de popularidad déla! 
ó cual ca te d rá tico , con daño de la disciplina escolástica y de 
la  dignidad del profesorado; el lam entable estado de las clí­
n icas, e tc . ,  e t c . ,  e tc . ,  ayudan poderosam ente á  mantenerla 
enseñanza m édica raqu ítica  y débil, arrastrando una existen­
cia que no liá m enester de gran decaim iento para hacerse 
hasta vergonzosa.

Pero hay o tra causa de infecundidad que necesilamos 
advertir hoy, ya que nos ha venido á las manos la lista recti­
ficada de las obras que este año se han  señalado para texto.

¿Q uedarán muy al corriente de anatom ía los alumnos qne 
la estud ien  en  el com pendio de D. A gapito Zuriaga? ¿Podrá 
ser de todo provecho la obra de Sappey (no de Sapp) cuya 
publicación no ha terminado au n ?

¿Qué fisiólogos serán  los que aprendan , escasam ente y de 
mala m anera, el Ensayo de antropología del Sr. Várelo de 
Montes? ¿Qué h ig ien istas los que tomen sus conocimienlos 
del Tratado de Londe?

Y ¿qué direm os de la T erapéu tica y  m ateria médica de 
M arlinet? ¿Qué de la an ticuada M ateria m édica de Milne 
Edw ards y Vavaseur? ¿Qué de los Elem entos de terapéutica 
y m ateria  médica de D. Ramón C apdevila , por más respeloy 
consideración que nos m erezca su memoria ?

¿No es, por otra p a rle , hasta escandaloso , ver desechada de 
en tre  los libros de tex to  la Patología general de Chomel y sin 
inclu ir la de M onneret, para dejar hueco á la  de Floch, á la 
de Ilardy  y B ehier (Haller y  Bellcer que dice la lista reclif- 
cada) y sobre todo á la de Gerdy?

El que estud ie  en el d ía Patología qu irú rjica  por el libf'’ 
que'publicó hace trein ta y tantos años Mr. B egin, ¿saldrá mu) 
instruido?

¿Se puede aprender muy bien la pato logía m édica, y menos 
la clínica, por la obra de Hufeland (Hofeland que dice la 
ni aun por las o tras señaladas?

Pero DO es necesariojque pasemos en este  examen más ade­
la n te ... Lo poco que dejamos indicado prueba con toda cía»' 
dad el mal lino en  lo elección de obras, cuya mayor parle sofl 
an ticuadas, escasas ó im propias para  la enseñanza. 

C ualquiera d iría que al designarlas se prescinde del f i n ^
hay en  la designac ión , para  c o n v e r tir la  lista  en de
lib ro s , ó un artícu lo  de recomendación como los que suc'®® 
ponerse en los periódicos.

Asi no puede menos de ir  en decadencia , lejos de 
la enseñanza de la ciencia m édica en España.

¿Amarga este reducido, escaso y tibio arliculejo?.. Será 
duda; pero , ¿cuándo ha dejado de ser am arga la verdad? M ’ 
am arga á quien lo escribe v e r m uchas cosas dignas de 8
rep robación , que  se ocultan y d isim ulan , sin embargo, coi
daño grandísim o del pais y m engua de nuestra  repula®í‘"' 
científica.

NUEVO RECURSO HIGIÉNICO.

En v is ta  de que c ie rta s  afecciones que se trasmiten 
sim ple em anación (e ris ip e la , d ifte ria , enfermedades 
rales, etc.) van haciéndose cada d ia m ás frecuentes, í  
derando que el principio morbífico tiene generalmente r  
vehículo al muco-pus ó al líqu ido  sero-sanguinolento h 
baña al foco de in fección , se h a  propuesto 
coagular esta especie de escip iente ¡del germen 
para conseguir que no se disem ine por el aire que rodea 
enferm os.

Formada e s ta  id e a , no era difícil satisfacer el 
encontrando al efecto un buen coagulante, y  en tre  otros®

propn»'muy capaces de conducir á 
como el m ejor al laníno.
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Dé aquí ya á la h ig iene en posesión de un recu rso  n u e - 
íaraente ideado y cuya eficacia lomemos m uchísimo que 
no llegue el liem po á confirm ar, por cuanto basla el dia dehe 
repularsc como esclusivam enle teórico.

En uno de ios últim os núm eros de V ü n io n  médicale hemos 
lisio un breve arlículo  del S r. Loiseau, en que se le presenta 
como e! mejor agente que puede oponerse á la trasm isión; 
como que goza en efecto de la propiedad de coagular casi 
iDstaniáueamenlc lodos los líquidos anim ales, y e s  de paso el 
más inofensivo de lodos los agenles que gozan de esta misma 
propiedad, á cuyas recom endables circunsU iicias se agrega 
la de abundar cu el mayor núm ero de las cortezas y poderse 
ofaleiicr con facilidad suma.

nos PALABRAS SOBRE EL NOMBRAMIENTO DE SINDICOS PARA LA 

CONTRiBCClON DEL SUBSIDIO DEL AÑO PRÓXIMO.

Debiendo reun irse  el jueves próxim o 7 del corrien te á la 
una y media de la farde en las oficinas de la Adm inistración, 
Plaza Mayor, los m édico-cirujanos y m édicos para constitu ir 
gremio y elejir síndicos para el año inracdialo de i 8(>2 , será 
uporluno y de conocida u tilidad que los facultativos c o n tr i­
buyentes se penetren  de la circunspección y detenim iento 
con que deberán proceder para la elección do aquellos. Para 
ello vamos á estrac la r algunos párrafos que con este motivo 
ba publicado un colega p o lítico , y con los que estam os muy
conformes:
. 'Importa mucho que com prendan que el cargo de síndico 
"•cluye una comisión delicada y de sum a trascendencia, 
porque sobre constituir el representante legal del grem io en 
lodo lo que concierne á sus in tereses den tro  del servicio  de 
I* contribución industrial, es la autoridad ante qu ien  deben 
agitarse los debates para hacer el repartim iento  de las cuotas 
individuales encomendado á los perito s clasificadores que 

la A dm inistración; es el consultor llamado á ilu strar ó 
'ncliriar la conciencia de estos para que la derram a descanse 

principios de justic ia  y equidad  con relación á la riqueza 
^capacidad tribu taria  de cada uno; es el árb itro , en fin , que 
”íbrá de ejercer la  bien entendida y saludable mediación en 

cuestiones que se provoquen en el seno de los gremios, 
J*cieD(lo al propio liem po que las reclam aciones de agravios 

los que se crean perjudicados en el reparto , sean oidas con 
“'Portuniclad y resueltas concienzudam ente.
, “l’or eso debemos recom endar y recomendamos á los conlri- 
¡7®'úes, que son los que sufren y p a g a n , el cuidado de 
J-‘'>(liar ¡a idoneidad de los sugelos para aquellos cargos, 
j u r a n d o  que  los candidatos reúnan fas cualidades de pro- 

honradez y talento claro para  ilu s tra r con sus conoci- 
^'«nlosel fallo de todas aquellas cuestiones en  que tenga 
‘"‘«res el gremio.
j ¡'r si las dotes espresadas son recom endables, no menos 

procurarse que el síndico ó los síndicos sean celosos, 
¡ R ic o s  y con carácter bastante á saber conservar la d ig -  
í,i “ de la clase que represen tan  con tra  las dem asías de la 
A^uiistracion, sin dejar correr desapercibidas las a rb i^ a n e -  
¡*“68, que con la m áscara de ex a g e ra d y ie lo  se han iniciado 
5  de una vez. Para síndico no sirve C ualquiera; es neee- 
i lo escojer y escojer con pulso. Convénzanse los in d u stria - 
p , les com ercian tes , los a r te sa n o s , que el alma del gremio 

MH'dicalura que lo representa y que en la elección de los 
.''wicos consiste el hallarse bien ó mal rcpreseiilado. Desapa- 
kjf^eel favoritism o, la  parcialidad y hasta las sim patías, «al 
A j i", cslos nom bram ientos; desaparezcan ante la  v ir tu d , 

y delicadeza del sugelo elejible.
{El Clamor Público.)

CR Ó N I CA .
« « « « a r l o  d e  J # « * l » ' t r f . - M l e n t r o »  lo s  v ie n to s

,‘le los cuadranltís bajos, Sur, Siul-Kste y Lste-Sud-Lsle, 
U ím I I'rinci|.ios (le semana, et tiempo estuvo llovioso; mas 

' “'lo Sallado aquellos á los cuadrantes altos, Norie y ^o^desu^

mejoró el tiempo poniéndose seco y despejado. E! termómetro y ba­
rómetro siguieron en el ascenso y descenso de sus respectivas co­
lumnas las (iiisinas variaciones que'los vientos indicados, sucediendo 
lo propio con el estado atmosférico.

Las enfermedades reinantes no han variado en número ni en su 
naturaleza: siguen las calenturas catarrales, las gásiricas, las reu­
máticas y las iiiterniiicnles de lodos tipos, pero más especialmente 
del errático y del cuarlano. Obsérvanse bastantes irritaciones catar­
rales de la mucosa neuino-gáslrica y génito-urinaria, (liarreas y 
disenterías, catarros bronquiales, pulmonares y vesicales, algunos 
dolores nerviosos y renniálicos, así como no baii cedido por com­
pleto las viruelas, et sarampión y las anginas. La mortandad fué 
bastante escasa afortunadamente.

; S t n  m a t i c i a ! —n á  n o t ic ia  u n  p e r ió d ic o  d e  h o iu c o p a -
lia, en su último número, de la enfermedad que, con profundo sen­
timiento de lodos los buenos españoles, ha arrebatado la vida a 
S A. R. la Infanta doña María de la Concepción; y refiere como 
S. M., movida por el afecto de madre, apeló al auxilio del l)r. Ilysern, 
quien convocó á junta á otros cuatro secuaces de la misma es<íuela. 
i.uego maniíiesia que lodo el distinguido UileiUo de a(|iiel respeta­
ble compañero, su sal)er y esperiencia se han estrellado en la inlrin- 
seca gravedad del mal, lo avanzado de su curso y el agotamiento de 
la fuerza de reacción vital... (¡Esto es clarolj Y [lór íln, remata mani­
festando la convicción intima de que la homeopatía posee medios 
suaves y eficaces para modificar, cu tiempo oportuno (¡atención á 
esto!) y lentamente, los estados dialCsicos de los niños, antes de que 
lleguen á producir trastornos profundos en órganos esenciales á la 
vida. ¡Pues yá! ¡Ni más ni menos! Ahora, lo que iio puede menos de 
causar embeleso, aunque no sorprenda, es la moral y pia intención 
que las líneas de cursiva revelan.

¡ i t i v a l t d a d ! . . — Q u e r ic u ilo  lo s  s e c r e t is t a s  h a c e r  la
concurrencia y desbancar á ios homeópatas, estamparon no há 
muchos días en la Crónica de Ambos Mundos el siguiente |iarrafillo:

«Sabido es qué de accidentes desgraciados £>cflsíti«a ú los ítiños ¡a 
dentición (atjui se vé claro el objeto), y aun cuando esto nu suceda, 
nadie duda que semejante función de la infancia (es decir fiesta, 
juego, entrelenimienlo) es de las más incómodas y penosa.s; pues 
bien, si se hallára que un jarabe que á su inocencia como especjfK'o 
(allá se ván los específicos en íHOce«ctíi con los glóbulos) reuniera 
las cualidades de c.ilinanle ó imfmisivo (esta virtud impulsiva, es 
decir, la propiedad de empujar los dienle.s para que salgan presto, 
vale tanto como la diiiamizacioii que [iroducen las diluciones homeo­
páticas), los medios de curar á los niños lial)rian dado un gran paso. 
Esto es lo que ha hecho el Dr. Üelabarre, de Paris, al preparar su 
jarabe de dentición, el cual aplicado en ligeras fricciones á las encías, 
calma su irribacion y ayuda la salida de los dientes.*

De aquí resulta qüeíos secretistas poseen, como ios Lanhemania- 
nos, medios suaves y eficaces para evitar los accidentes que ocasiona 
la dentición, cosa que es sin duda muy preferible á modificar los 
estados diatésicos.

Mj O a j i l a u d tm o » .—W..n su  ú U iiu o  n ú m e r o  d ic e  lo s  .In a -.
les de Beneficencia y Sanidad que en la Dirección de eslos ramos se 
trabaja con inl(*rés para ]a formación de la estadística propia de 
ellos, correspoiidienic al uno de 1861, y que estos dalos serán más 
copiosos que los del año anterior.—Entre oirás muchas perfecciones 
que lal genero de dalos requiere, es muy esencial la relativa á las 
enfermedades que han preponderado cada mes en cada provincia. 
Aquello de «afecciones estacionales,» «liebres é inflamaciones en 
general» y otras cosas por el estilo, ni significa nada ni tiene valor 
alguno.

O e s g r a e ia d o a .—ü c  lo s  tra b a jo s  h e c h o s  p o r  la  L'ul>
versidad de Valencia resulta que en la jirovincia de Caslellon de la 
Plana existían al ler.Tiinar el año 1860,19?) sordo-miido.s y 3S0 ciegos. 
En la de Albacete, 180 sordo-mudos y ii7  ciegos. En la de Alicante, 
2bl soríJo-mudos y 8.YI ciegos. En la de Murcia. 301 sordo mudos y 
772 ciegos. En la de Valencia, 370 sordo-mndos y 801 ciegos. Total 
en cinco provincias: 1,123 sordo-mudos y 5,181 ciegos.

Q u e ja  f u n d a d a ,  — E l p e r ió d ic o  t itu la d o  A n a t e »  d e
Beneficencia y Sanidad, que hace más de un año se publica en esta 
córte, advierte de una manen atenta y suave á su nuevo colega la 
Voz de ¡a Caridad qa(‘. no es cierto, como dijo en su prospecto, que 
los empleados de Benctireneia carecieran de un orgaiio e.spectal 
dedicado á e.sle ramo, pues que está él llenando ese vacio. Pero la 
Caridad (siguiendo i)or lo visio cierta conocida máxima) se ha calla­
do sobre el asunto, y los Anales le advierte coriesmeiile su generoso 
y caritativo proceder, de paso que le felicita.

E n f e r m e d a d  n o s p e c h o » a .—E n  u n a  c a r ta  d e l  P e i io n
de la (íomera, (¡ue ios diarios políticos lian publicado, se dice que 
en el pueblo de Boenva, próximo á aquella plaza, se habla presen­
tado una enfermedad' sos[)echosíi. Para evitar el contagio se había 
cerrado toda comiinicaoion con el canípo.—De suponer e« que dicha 
enfermedad .sea el tifus ó la fiebre tifoidea , aunque también podría 
ser la pesie. Bueno es adoptar serias precauciones.

F i e b r e  a m a r U l a .—A  b o rd o  d c l b iiq n c  fr a iic c »  lU a t 'ie  
Jeanne, anclado en la ria de Burdeos, cerca de PaniUac, se ha pre­
sentado algún caso de tiehre amarilla. En 1.x esiaeion [ir^enie y e« 
aquel país, que no e,s tan susceplihlecomo alguna denu««lraseostas, 
Bo es de temer que la enfermedad se difunda. Por otra p.xrie, el 
Gobierno francés no deja de mostrar celo en tales ocasioiH*s y se. 
habrán observado las medidas de precaución convemeiiies.
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f í e f u n c t o n . — A c a Ii r  d e  f a l l e c e r  e n  F r a n c i a ,  á  l a  e d a d

(iú 40 años, el l)r. Sorive, médiuo inspector de los ejércitos y ex-iiié- 
dico en jel'e del ejército de Crimea.

R e c l i f i t a c i u n .  En el número anterior por una equivocación se puso 
D. Vicente itlanresa al autor de las P a s H l l a $  t e n n i f u g a s ,  en vez (le don 
Vicente Maureso.

REM ITIDO.

Sr. Director de Ei, Sici.0 MÉoico.
Los que suscriben, médicos supernumerarios del Cuerpo fiicultalivo 

dü la Hospilali lad domicilíuria de esta Córte, han leído un suelto 
inserto en el número 40í¡ de su apmdable periódico encabezado con 
la palabra Reclificacion, y con el objeto de que cada cual quede en el 
lu^.nr (]ue en justicia le corresponde, se atreven á suplicar á Vd. eii 
iiombrtí de lodos sus compañeros, se digne dar publicidad á las 
siguiciile.s aclaraciones:

•1.̂  Que si es cierto (|ue la Exema. Junta de Beneficencia muni­
cipal reconoció en diciembre de 1860 los servicios hechos por don 
Hilarión Marín y Celorrio, como cirujano que babia sido de la llospi- 
tiiiidad domiciliaria, lo cual no se nos habla beclio saber de una 
iminera oficial, no jiudo reconocerle en manera alguna méritos como 
médico, puesto que dicho señor no ha tenido el titulo de licenciado 
en medicina hasta julio de dicho año de 1860.

2.* Que así lo comprendió posteriormente la Exema. Junta inuni- 
ri|iul, cuando en coiitorinidad con lo manifestado en una esposícion 
que al efecto se l.i dirijió, acordó en 21 de julio último y se nos hizo 
saber por el Sr. Inspector de! .cuerpo en 27 dei mismo : «que no $e 
concedería d los cirujanos de Hospitalidad domiciliaria que se 
hubiesen recibido de médicos y como lates quisiesen ingresar en el 
Cuerpo, más antigüedad que la correspondiente al dia en que se les 
hubiese espedido por S. M. el Ululo indispensable para ejercer la 
medicina. *

Ütí estas dos solas aclaraciones, que no necesitan comentarios de 
ninguna clase y de cuya auicnliciJad nadie puede dudar, se despren­
den dos conclusiones, y son:

1. ** Que toda la aníigüedad legal que el Sr. Marín puede tener 
como médico de Beneliconcia domiciliaria , es la correspoiulienteá la 
fecha de su Ululo de licenciado en dicha facultad, la cual, siendo 
r.omo lo es muy reciente, hay multitud de profesores en el Cuerpo 
que la tienen mayor y que no deben por lo mismo posponerse á 
dicho señor: lo contrario seria conceder méritos á un individuo en 
una profesión para el desempeño de la cual no está legalmenle 
autorizado.

2. * Que aunque la Exerna. Junta municipal, fundada en dalos en 
.«H concepto alendibies, le hubiera concedido la antigüedad que se 
dice, la última determinación justa y reparadora de la misma (([ue 
es anterior á su nombramiento), anula por completo todas las dispo­
siciones anteriores.

A mayor abundamiento puede verse el último escalafón publicado 
en La España Médica, correspondiente al 23 de marzo de 1860, y se 
observará que no consta en él el nombre de ü. Hilarión Marin y 
Celorrio.

Quedan de Vd. atentos y SS. SS. Q. B. S. M.—AgapitcAguilera.—• 
Mariano de Estuz y Arredondo.—Antonio Negro.—Santiago Rivera.— 
Martin Garda Marlinez.

Madrid y octubre 22 de 1861.

VAGANTES.
Lo E8TÍN. La plaza de wiédíco-cfrw/ano de Horcajo de las Torres, 

provincia de Avila, cuya dotaciones: 1,300 rs. del presupuesto muni­
cipal por la asistencia de las familias pobres, y las igualas que se calcu­
lan en 6,000 rs. Las solicitudes hasta el 36 del corriente.

— La de mddtco-círíyíino de Canales de la Sierra, provincia de 
Surgos;con la dotación de 10,000 rs. pagados por trimestres por el 
ayuntamiento. Lus solicitudes basta ol 24 de este mes.

— La .de m é d i c o - c i r u j a n o  de Quintana del Pidió, provincia de 
Burgos; con la dotación de 2,000 r s . . casa y seis cántaras de vino mosto 
cada uno de los vecinos no pobres, cobradas por el profesor en tiempo de 
la recolección. La población consta de 170 vecinos, y las solicitudes hasta 
el 20 de este mes.

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Leiva, provincia de Logroño, cuyo 
vecindario es de 160 familias; la dotación es 230 fanegas de buen trigo 
y 400 rs, en metálico por la asistencia de los pobres. Las solicitudes 
basta el 2 0  de este mes.

—Dos plazas de m é d i c o - c i r u j a n o  de Doña Mcncia, provincia de Córdo­
ba, de nueva creación desde 1 .® de enero: dotación de cada una, 4,000 
reales pagados de fondos municipales. Las solicitudes basta el 1.® de di­
ciembre próximo.

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Alcolea. provincia de Ciudad-Real; su do­
tación 2 , 0 0 0  rs. por asistir á los pobres y casos de oficio, pagados trimes- 
iralmenle de fondos municipales, y además las igualas con los pudientes 
que ascienden á 5,000 rs. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

— La de m íátco -c tru jano , 6 en su defecto c t ru jan o ,  de la corbeta 
Filfa d e  A v i l é t ,  que sale para la Habana con pasajeros Los que quieran 
optar á dicha plaza , se pueden dirijir á Avilés, á su armador D. Leoocio 
de Zaldúa.

— La de m é d i c o  de Torrubia dcl Campo , provincia de Cu«nca; su 
delación 2 0 0  rs. por asistir ó los pobres, y además los igualas con 308 
vecinos. Las solicitudes hasta el 7 del corriente.

— La de m é d i c o  de Calvez , junto á Navalcarncro, provincia de Toledo, 
su población 787 vecinos y hay cirujano y botica ; su dotación desde i.* 
de enero 9,000 rs. pagados mcnsualmente en metálico del pre.supuesto 
municipal, y hasta dicho dia cobrará á razón de 8,000 reales anuales. Us 
solicitudes basta el 19 del corriente.

— La de m é d i c o  de Lillo, provincia de Toledo; su dotación 9,005 
reales, los 3,000 rs. del presupuesto municipal por asistir á 150 pobres, 
y los 6,000 rs. 6 dcl mismo presupuesto en que ya se han volado ó de los 
vecinos pudientes, á elección del ayuntamiento; la población es de 715 
vecinos y de 2 ,S.'>6 almas: ci contrato durará dos años. Las solicitud» 
hasta, el 25 del corriente.

— La de m é d i c o  t i t u l a r  de Las Peñas do San Pedro, provincia íj 
Albacete ; con la dotación de 3,300 rs, pagados de fondos provinriulcs j 
por trimestres vencidos, por la asistencia de los pobres de solemnidad y 
asistir á los casos de oficio , y además las igualas; la población consta de 
886 vecinos. Las solicitudes hasta el 8 de diciembre próximo.

—La de c i r u j a n o  de La Parra ( l ; ;  con la dotación de 300 rs.de 
propios por la asistencia de los pobres y las igualas con los 2 0 0  vecinos 
do que consta la población. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

—La de ciritynno de Paterna , provincia de Albacete, por renuncia 
del que la obtenía; con la dotación de < , 0 0 0  rs. pagados de propios y por 
trimestres, y además las igualas con el resto del vecindario que asciende 
á 225 familias y algunas aldeas. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

—-La de cirujano de Tórloles , provincia de Avila ; su dotación 200 
reales por asistir á los pobres, y además las igualas. Las solicitudes bastí 
el 7 do! corriente.

— La de c i r u j a n o  de Douvidas, provincia de Avila; su dotación iOO 
reales por asistir á los pobres y las igualas, calculadas en 8ü á 90 fanes» 
de trigo. Las solicitudes hasta el 8 del corriente.

—La de c i r u j a n o  de .Almarcha, provincia de Cuenca; su dotación 300 
reales por asistir á 30 pobres , y además las igualas que se calculan en
5.000 rs. Las solicitudes hasta el 10 del corriente.

— La de f a r m a c é u t i c o  de Relinchón , provincia de Cuenca, por defun­
ción del que la desempeñaba ; con la dotación de 2 , 0 0 0  rs. pagados de 
fondos municipales, y trimestrolmenlc, por suministrarlas medicinas i 
25 familias pobres que designe e! ayuntamiento , y además las igualil 
con los restantes vecinos que serán unos 370. Las soliciludas hasta el 30 
del corriente.

— La de f a r m a c é u t i c o  de Quintana del Pidió, provincia de Burgos; con 
la dotación de 400 rs. pagados trimestralmente de los fondos municipa'*'’ 
por dar medicinas á los pobres , y á más dos cántaras de vino mosto paf 
cada vecino, que son próximamente 170. Las solicitudes hasta el 2® 
de este mes.

— La de f a r m a c é u t i c o  de Albarca, provincia de .Murcia; su doUCio® 
500 rs. pagados de fundos municipales por dar las medicinas álos pobrê i 
y además las iguala.s. Las solicitudes basta el 10 del corriente.

— La de f a r m a c é u t i c o  de Cilleros, provincia de Cáceres ; su dotscioa
1.000 r s . , y «demás e! derecho de percibir intereses por las medicinas * 
ias personas que no tenga obligación de servir gratis. Las soliciludis 
hasta el 10 de! corriente.

—La de f a r m a c é u t i c o ,  de nueva creación, de Navalperal de Pinares- 
provincia de Avila, distante del Escorial cuatro leguas y otras cuair«'^® 
Avila, su población t56 vecinos; la dotación es de 12,000 rs, pagail®’ 
por el ayuntamiento y por trimestres, quedando en libertad el agracia*!® 
de despachar para los pueblos limítrofes y para los trabajadores *1® 
ferro-carril del Norte , teniendo además la estación en el pueblo, L®* 
aspirantes podrán dirijir las solicitudes documentadas al presidente d®° 
Francisco Solano y Verdugo. Es requisito indispensable tenga el agraciS" 
do cuatro años, por lo menos, de práctica.

AVISO IMPORTANTE.
Los señores profesores de medicina, cirujía, farmacia y 
iria, cuyas señas y di.slinciones honoríficas no estuviesen exac»nana, cuyas

en !a Agenda médica de 1861, se .stírvirán pasar el aviso correspo"" 
diente de los cambiosAle domicilio, etc., á la Redacción , caN̂  " 
Principe, iiúm. 11, librería , para que salga correcta la de 1862q-* 
se halla en prensa.

OTRO.
Se invita á los profesores de medicina incluidos en la lista 

triliuyeiilesá que concurran el manes S del corriente, á las oclio ds 
noche, al local del Monie-pio facultativo, para ponerse de acucruo 
la elección de síndicos que han de nombrarse para el reparto' 
año próximo.

Jel

(1) La G a c e l a  no dice de qué provincia es, y hay muchos Parras.
Por ludo lo no brmado:

Srio. de la Redacción , K. SANFBDTrFEl

Editor, MANUEL DE HOJAS.

tUnil in .— 1861.— liUI’RENTA DE MAMIEL DE HOJAS.
Pretil de los Coosejos, 3 ,  pral.
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